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CÓRTES.
C O N G B E S O .

A las tres se abre la sesión.
El núm ero de diputados es m u y  escaso.
El Sr. G architoreoa apoya una  proposición.
El orador se detiene en consideraciones generales 

sobre el lam entable estado del patí.
Dice q n é  la población de los cam pos em igra á  las 

ciudades por falta,de seguridad.
(.3 poca voz de este señor d iputado hace que  no 

s e  perciban sus palabree
Contesta el señor m inistro  de la Gobernación.
Rectificando el S r. G architorena, afirm a que el 

pueblo español no está preparado para la república .
Esto provoca unas cuantas palabras del Sr. Caste­

lar que sostiene que  estam os sufic ientem ente  p re­
parados para recib ir la república federal.

El Br. G architorena insiste que los niaíés de E s- 
pafia no puede curarlos y  no los c u ra rá  la re p ú ­
blica.

Conformes, Sr. G architorena; va Vd. por buen ca­
m ino.

:E| S r. Castelar dice q u e  para venir al Congreso ó 
pred icar esto tío debió presentarse ante sus electo­
res con program a republicano.

Sostiene que el diputado represen ta  las opiniones 
de sus electores.

M uchas voces. (No, no.)
El Se. G architorena dice que á él le han  votado 

sus amigos; que saldrá diputado siem pre que qu iera  
sin necesidad de republicanos ni dé nadie. (Gritos y  
protestas de los republicanos);

Se en tra  por fin eo la órden del dia.
El Sr. MORENO NIETO: Señores d iputados, dja 

fausto ha sido aquel eu  que se ha presentado en  la 
escena política el Sr. de Salm erón. Su oloouente pa­
labra, su  herm osa y noble in teligencia y su carác te r 
grave y austero  tie n e n  á  da r niievo lu stre  á esta t r i ­
buna española, á la cual m iran  hoy todos los ojos y  
todas las lenguas saludan. ¿Vendrá ese esp íritu  g e ­
neroso á se rv ir á la idea socialista que aparece aho­
ra de nuevo en los oscuros horizontes de éstos tu r ­
bados tiem pos? Yo no lo sé. Cémo q u iera , y  ya qüe 
por azar de la su e r te ,  que no por propia elección, 
vengo á contestarle , reciba al em pezar m is respe­
tuosos saludos.

El Sr. de Salm erón, buscando la m ás a lta  oposi­
ción que  se en cuen tra  en  los períodos h istóricos, la 
cual engendra dos opuestas c ív ilizacionss, y t r a s ­
ciende á las d istin tas y  contradic torias doctrinas d e  
los partidos, nos decia el e n tra r  en el fondo del d e ­
b ate  quo dos eran  ios sistem as principales que po­
dían  dividirnos: el de la trascendencia, que colocaba 
la soberanía y  el derecho en una  esfera su p ra -sen - 
sible ó en una  autoridad  colocada en la cim a de la 
sociedad, y el de la inm anencia, que coloca ese d e ­
recho y soberanía en la sociedad m am a , de  cuyo 
seno brota, según propia y espontánea d e te rm in a ­
ción. Añadía que el p rim er sistem a habia nacido en 
la Edad Media al calor de la idea cristiana, y  dom i­
nado aquellos tiem pos; y  por el con trario , el de la 
inmanencia habia triunfado en las m odernas socie­
dades, y debía com pletar su tr iu n fo , porque solo él 
expresaba la verdad.

Para resolver la cuestión , que según el estado dal 
debate puede considerarse la más im portan te , es 
decir, para la cuestión  en tre  el socialismo y el sis­
tema que defiende la organización social presente, 
el problem a no está bien planteado, buscando la 
oposicion en tre  el sistem a de la trascendencia y  el 
de la inm anencia; m ejor lo habría hecho á m i juicio  
el Sr. Salm erón planteándolo, como lo hace Proud- 
bon, en un  célebre capitulo de s u  libro de las Con­
tradiciones económica», en que dice que los dos sis­
tem as fundam entales que luchan hoy en la esfera de 
la ciencia y de la vida son el socialismo y la econo­
m ía política. Pero, en fin, sin  perjuicio de que pon­
d ré  más adelante la cuestión bajo estos ú ’timos té r ­
m inos como los legítimos para el actual debate, 
habré  de decir algo de lo expuesto por el distinguido 
orador en  cuanto  á lo de la trascendencia y la in ­
m anencia.

Tiene razón S. S : el principio que afirm a que  la 
soberanía es inheren te  á  la sociedad, y que  como en 
su  seno se engendra la v ida, ha de term inarse  esta 
vida según su  propia y expontánca vo lun tad , es el 
principio que hoy proclam a la razón como el más 
ju sto , y á la. vez como el hecho que  resu lta  de todos 
los grandes m ovim ientos de la política con tem porá- 
na». Ya os lo dije yo hace algún tiem po en la d iscu ­
sión á que dió lugar el voto particu la r del Sr. Noce­
dal. Pero á la vez que reconozco esto, debo añad ir 
que esa doctrina, contenida en  el sistem a de la in ­
m anencia, en traña  u n  e rro r fundam ental en lo que 
toca al concepto del derecho. El derecho, ó no ex is­
te, ó es antes que  todo, y sobre todo una relación 
ideal y trascendental que existe an tes de todo hecho 
hum ano y de toda existencia, y que debe ser como 
forma y modelo de toda vida hum ana.

Si no tem iera m olestaros con discusiones no m uy 
Propias d« este lugar, os baria ve r ei e rro r más alto 
de que nace esta, relativo al derecho, que  no es otro 
sino et e rro r fundam ental dei panteísm o, que  no re­
conociendo un  ser absoluto, personal, d istin to  del 
muDdo y an te rio r é él, no reconoce ese m undo lla ­
mado ético, que coexiste cun Dios y  es an te rio r al 
mundo, y solo ve et ser un iversal desenvolviendo su  
esencia en el tiem po y por m edio de evoluciones fa­
tales, donde el derecho no es sino la forma q u e  es 
dada en ese desenvolvim iento.

El d erech o  si es e n  v e rd a d  in m a n e n te , pero  es an ­
tes y so b re  todo tra s c e n d e n te ;  es d e c ir , q u e  el d e r e ­
cho es u n a  re lac ió n  a b so lu ta  y e te rn a , a n te r io r  y  su ­
p erio r á  toda  h is to r ia , pero  q u e  se rea liza  en  ella por 
las fuerzas del sé r  h u m a n o , ó si d ec im o s, del e s p ír itu  
co lec tivo , p r im e ro  d e  u n  m odo in c o n sc ie n te , y m ás 
ta rd e , cu a n d o  llega á c ie rto  g rad o  d e  c u l tu r a ,  p o r el 
esfuerzo y o b ra  do la  ra z ó n , q u e  ib a  á re a liz a r  en  la 
h iste ria  lo q u e  ella ha  conocido  com o verclatleíO 'f 
ideal de  v id a .

Y ahora he de ocuparm e, bien  que á la ligera, de 
lo que el Sr. Salm erón decia del cristianism o cuando 
trazaba et ideal de la sociedad, que  fué por ól regida 
y gobernada en los tiem pos pasados, y del que tie ­
nen, según él, las sociedades presentes.

•El cristianism o, decia, ya m urió  en todas las a l­
mas: hoy dom inan otros ideales.» ¡Ah, si; desgracia- 
dam ente hay en esto m ucho de ciertol

Rn las altas esferas de la especulación; a llí donde 
*6 elaboran ias ideas que form an la cu ltu ra  de una 
época y su m anera general de p e n sa r , re ina  hoy 
casi com pletam ente el racionaiúm o. Este ha alejado , 
•o divino de ia historia , y  na negado toda revelación 
y luda religión positiva. Y estas ideas, bajando á las 
óemás regiones sociales, han extendido por todas 
parte» ia duda y ia indiferencia. Pero ¿es cierto  que 
|o divino uo baya in terven ido  jam ás en la historia? 
í Es cierto que  Dio», despues de c rea r el m undo , lo 
“ a abandonado al acaso y al m ai y á la injiUSticia? Y 
sobra todo, ¿Es cierto  que la fé no existe hoy en el 
®tUndo como aseguraba m i ilu stre  amigo? ¿Gon que 
*»nto lábio como se abre d iariam ente  para  d irig ir

plegarías, se abre solo para p ronunciar la m entira?  
¡Ah, no! La fé reina hoy en m illares de esp íritu s; 
ella vive todavía p u ra  y sincera  en  la  Ig les ia ; la 
Iglesia, hoy escarnecida y perseguida, pero que  sa l­
d rá, y no m uy tard e , de la catacum bas á regenerar 
de nnevo el m undo.

Vengamos ahora á lá p rim era  de las dos cuestio ­
nes fundam entales de este d ebate , es á saber: á  la 
del socialism o y  det con tra rio  sistem a, que  por ahora 
llam aré del individualism o ; y  notad desde luego, 
señores d iputados, cuál es el sentido  y carácter de 
la cuestión.

Trátase de saber, supuesto  que existe sociedad, ó 
s i  decfiraos seres hum anos que hau  de v iv ir en so ­
ciedad, qué form a habrem os de d a r á ese o rganis­
mo, ó lo que es lo m ism o, por qué  m odo habrem os 
d e 'com binar esos dos té rm in o s , la sociedad ó el to ­
do de un  lado, y los individuos ó las partes por 
otro, para que se cum plan los dictados de la ju stic ia  
y  se desenvuelva la vida de la m anera m ás ú til y 

.conveniente.
Pues b ien; yo os daré, sobre esto b revem ente  mi 

pensam iento. La form a social , la sociedad, no es 
una o b ra ó  construbcíon igual á las obras m ecáni­

c a s  ^ ia s  artísticas, en las que las partes, ni tienen 
' valor propio y  sustantivo , di valen sino como m e­
dios y con relación al todo ; al co n tra ria , aqu í las 
partes son personas que tieneu un  fin propio y un  
valor real, y no pueden ser tratadas como medios 
para que la totalidad viva y  so desenvuelva. Lo cual 
qu iere  decir que la sociedad ha de organizarse de 

¡m anera que la indiv idualidad quede afirm ada y 
¡consagrada; y  como esta no se afirm a ni realiza s i-  
|no  m ediante la propiedad, la famihia y la  libertad , 
q u iere  en Suma decir que  toda form a que sacrifique 

;uDO délos térm inos de esta gran trin idad  debe ser 
(condenada como falsa, absurda y  dañosa.'
¡ A la luz de este c riterio  , que  no dudo que  os el 
(vuestro, com prendere is 'cuán  equivocada es la d o c­
t r in a  de mi ilustre  amigo el Sr. Salm erón en lo que 
toca á la p rop iedad , doctrina  que  solo nos da su  
pensam iento sobre la cuestión que  voy exam inando. 
«La propiedad, decía, no es in tim a con el hom bre, 

;dL inheren te  á su naturaleza; es una relación e x te -  
;rio r, relación del hom bre con el m undo sensible.» 
Pero ¿no ve el Sr. de Salm erón que  áutes de esa re ­
lación exterior con la naturaleza está la propiedad 
que ca4a hom bre tiene de su  propia personalidad, 
es decié, de sú energía, de sn  activ idad ; de sus fu e r­
zas, las cuales, en hecho de verdad, son las que pro- 
k lucea la m ayor parte de la  riqueza q u e  constituye 
lá  propiedad hum ana? Añadía despues S. S. que  la 
propiedad era  p rincipalm ente social, ón lo cual e rra ­
ba á  mi juicio g randem ente , y con esto, acaso sin  
quererlo , so declaraba partidario  del socialismo.

¿Cómo despues de esto ex trañ ar las doctrinas que 
exponía á continuación? «Cuando unos pueblos ó ra ­
zas, decia, dejan de serv ir á los fines providencíales 
de la h isto ria , luogo al pun to  «o presentan  otros r a ­
zas ó pueblos encargados de esa m isión , y  á ellos se 
da  la propiedad como condición para realizarlos.» Y 
pasando de aquí á  la civilización de la Europa y á la 
h isto ria  in te rio r de los pueblos en  ella com prend i­
dos, decia: «Cuando unas clases p ierden  la concien­
cia del fin que  cada edad ha de cu m p lir, v ienen en 
rvez de ellas otras encargadas de realizarle y  con de­
recho de tom ar cuanto  á esto puede conducir.

Y por eso, como la clase m edia arrancó  á la no­
bleza y  al Clero los bienes que por tiem pos poseye­
ra , encargada como estaba en los últim os tiem pos 
d e  realizar los progresos que hacia necesario el c u r -  
xo de la historia , hoy debe darse la propiedad de 
esa clase medí», ó sea la propiedad social, al p ro le­
tariado, que bá  iniciado la organización y  plan de la 
sociedad fu tura.

¡Qué ilusión, señores! ¡Siem pre la idea de la p ro ­
piedad social, siem pre el pensam iento de que la p ro ­
piedad es un  todo, u n  algo formado una  vez para 
siem pre, y que está en m anos de no sé qué poder, 
de no sé qué fatalidad que la reparte  y  da según su 
vo lun tad  y su  capricho!

Coa tal doctrina no es difícil darla boy á tales ó 
c u a les  razas, m añana á tales ó cuales gentes, y r e ­
p a rtirla  ahora en tre  c iertas clases, ahora en tre  c la - 

*ea  diferentes. Hace años que  la raza eslava se cree 
llam ada á regenerar con su  vigor y  su  sangre la de 
.generada Europa del Occidente. ¿Consentiría el se ­
ñor de Salmerón que los cosacos vin ieran  á ocupar 

¡el suelo ocupado por las naciones latinas? Y eo 
tcuanto á esa evolución y m ovim iento de las clases 
en  lo in terio r de los pueblos europeos, ¡qué doctri­
n a s  tan  peligrosas exponía m i ilu stre  amigo! Lo que 
la clase m edia arrancó á la nobleza y al Clero tóca­
le hoy, decia al proletariado: esta no pide hoy para 
si sino la que  en su  día reclam ó y  obtuvo la clase 
m edia. ¡Cómo! En prim er lugar, respecto á la p ro ­
piedad de la nobleza, cuando las leyes m odernas 
rom pieron  los lazos feudales que  u r ia n  con vínculos 
;de serv idum bre los vasallos á los señores, ¿quién ba 
dicho que la ley a rrancaba  é estos sus bienes? C uan­
do se decretaba la libertad  de los bienes vinculados, 
'¿quién se a treverá  á decir que  usurpaba á la noble­
za su  propiedad?

Y en cuanto á los bienes de la Iglesia, ni su p ro ­
piedad es como la de los particu lares, ni lo que re s ­
pecto á  ella ba hecho el Estado ó pedido la ciase 
m ed ia  es lo que pide y qu iere  hacer el llam ado 
cu arto  Eítado. Las instituciooes sociales, aunque se 
las llam a personas ju ríd icas, no son idénticas en su  
esencia ni en sus derechos á las personas p a rticu la ­
re s , y  su propiedad está su je ta  á cam bias y a lte ra ­
ciones en el m ovim iento sucesivo de las edades. Por 
esto , cuando la- propiedad que ellas tienen am orti­
zada estorba al progreso de ia sociedad, el Estado, á 
nom bre del in te rás  social, puede cam biar y trasfor- 
m ar esa propiedad, como puede á veces cam biar su 
Organización y en ocasiones determ inadas disolver 
a lguna de ellas. ¿Quieren los defensores de La in te r­
nacional que haga lo mismo el Estado con la propie­
dad individual?

¿Y luego la clase m edía pedía para  sí esos bienes? 
¿Los adquirió  á titu lo  gratuito? ¿Es esto lo que re ­
clam a La internacional cuando ex.ge ló que llam a la 
iiq a id sc io n  social, es decir, la propiedad territo ria l 
y todos los instrum entos del traba je , ó sea el capital 
.émpleado en la industria?

Y en resolución, ¿no sabéis, defensores de La In ­
ternacional, que esa propiedad que  codicia La In te r - 
/lacion  il,  esas inm ensas riquezas que pide, no son 
producto de los bienes de las iglesias y conventos, 
BiB|á resultado del trabajo y eBfuerzos de esa misma 
clase media? ¡Ah! Es* piase, tan  u ltra jada hoy y 
j;em batida, es la graú ób rerá  de la m oderna historia, 
y tos capitales qua posee fruto son de su iniciativa,!- 
de su  esp íritu  de econom ía, de su  perseverancia y 
de otras v irtudes que hacen de ella hoy y harán  de 
ella siem pre el principal actor en el gran teatro de 
la esfera económ ica.

Pero exam inem os ya la cuestión p resente, no ba­
jo  los principios expuestos por el S r. de Salm erón, 
sino según los térm inos que indicaba an tes, es decir,

I contraponiendo los dos sistem as, socialista é in d iv i- 
{ dualista , ó m ejor dicho, el com unista . Y para esto 

veam os de de te rm in ar las doctrinas de L a  In tern a ­

cional. Todos conocéis los principales siste'mas so - 
I cialistas que desde el p rim er tercio del p re ien te  si- 
. glo han venido íafluyendu en el m ovim iento generel 

del pensam iento europeo.
' Los más afam ados de en tre  ellos son los de Cabet, 
Saint Simón y  Fourier. La triste  experiencia del 48 
y la critica acerada y sangrienta de Proudboo disol­
vió, podemos decir, esos sistem as. Como organismos 
cientificüs, como todos de pensam iento unidos y 
construidos c ien tíficam ente, dejaron de ex is tir , ó si 
decim os, perdieron su vitalidad é influencia; pero 
queda de ellos un  como precipitado que  se incorpo­
ró eu las corrientes que atraveraban las bajas reg io ­
nes sociales.

Como toda sim iente h istórica es precip itada, esas 
ideas fueron germ inándose y desenvolviéndose lenta 
y 'laboriosam ente  en el periodo que corre desde el 48 
hasta esa o tra tri.stem ente célebre revolución det 4 
de Setiem bre. Como os he indicado, no form a un 
sistem a preciso y científico ese socialismo que l la ­
m aré  m ilitan te; pero tiene doctrinas, tendencias y 
aspiraciones que  bastan á darla verdadero  carácter. 
Esa doctrina consiste en la extinción del p ro le taria ­
do y  lo que llam an el patronato , debiendo darse la 
.suprema dirección d e  la in d u stria  á los proletarios. 
Esto como doctrina.

Como forma de organización, el m utualism o y  el 
colectivism o, despues de la liquidación universal, 
que tanto vale como el despojo universal, os darán  
una idea de la forma quo pretenden da r á la socie­
dad. En el fondo, pues, este sociali.smo m ilitan te. 
La Internacional, no es otra cosa que un  verdadero 
socialismo: d iré m ás, que u n  verdadero  com unis­
mo. Exam inem os ahora esta nueva concepción ó 
ideal social

Pero todavía, para que m ejor podáis apreciarle 
por contraste, perm itidm e que os descubra rápida­
m ente el mecanism o de la actual organización eco­
nómica que, como sabéis, descansa eo los principios 
de  la propiedad indiv idual y  la libertad . Ya sabéis 
que  el gran m ote y principio generador de la rique­
za es el trabajo. Pues bien; los que le producen to ­
m an su puesto á voluntad en el gran teatro  de la 
vida económ ica, y desde el labran  su  destino reci­
biendo la recom pensa ó castigo de sus obras.

Movidos por su9 necesidades Ó su  in te rés , se d e d i­
can á tales ó cuales c cupaciones, de las que  form an 
las varias profesiones ó industrias, y cam bian, según 
libre concierto, su  trabajo y servisios, ó el resu lta ­
do de estos servicios y trabajo. Todo se com bina aquí 
según ese lib re  concierto , bien que bajo el im perio 
de las leyes económ icas; y resu lta  de este concierto 
y de la fatalidad de estas leyes una como form a, ba­
jo la cual se desenvuelven las fuerzas hum anas, 
chocándose, cruzándose, asociándose, oponiéndose, 
im poniéndose sin producir constante.^ pertu rbacio ­
nes; antes dando de si aquellas arm onías q u s  des­
crib ió  ese ingenio incom parable , el ilu stre  Bastiat.

Nada hay oqut quo sea Contrario á la ju stic ia  ni á 
la conveniencia. Los em presarios y  capitalistas se 
asocian al obrero alguna vez bajo la forma de la 
participación de beneficios, de ordinario  bajo la for­
ma del s «ario , que e.s u n a  m anera de asociación en 
que este toma anticipada, y por tanto  m erm ada, su 
participación en la obra com ún. Los em presarios y 
propietarios se asocian en tre  si por una de las tres 
form as com unes do sociedad, y  hoy adem ás estos y 
los obreros bajo la forma cooperativa; y la riqueza se 
produce, circula y  distribuye por el modo propio de 
los seres libres, es decir, m ediante los contratos. Re­
conozco que lo actual no es la últim a palabra de la 
civilización y  la ciencia; pero están dadas las bases 
principales, y  abierta la dirección en  que se hau de 
m over las fuerzas económ icas.

Es m enester ren u n ciar á la esperanza de hacer 
desaparecer esa variedad de funciones y esa d isp e r­
sión gerárquica que tanto ayuda á la producción: es 
m enester ren u n ciar tam bién á la ilusión de co n v er­
t ir  á to tu  proletario  en  propietario .

Pero despues de esto, lo repito, lo actual no es la 
ú ltim a palabra de la ciencia, y es m enester buscar, 
y vamos cam ino de ello, formas m ás altas, m ediante 
las cuales pueda facilitarse el acceso de los p ro leta ­
rios á la propiedad, y  ver de darles una m ayor re ­
tribución que la que hoy alcanzan.

La sociedad cooperativa y la participación de be ­
neficios son tas dos principales de esas form as. Y 
más allá de estas y  sus análogas es e n tra r  en pleno 
socialismo. Y esto es lo que hace La Internacional.
Y ya es tiem po de preguntar: ¿es aceptable el siste­
m a que esta propone? ¿Es siquiera posible? Yo no 
quiero  a tribu irla  la idea de o tra forma que aquella 
que m énos se separe del com unism o: quiero  su p o ­
n er que  aspira solo á lo que se proponía en  el Con­
greso de Bruselas; es decir, á la forma cooperativa 
universal bajo un poder que dirigiese todo el m ovi­
m iento económico.

Pues bien, .señores; ¡qué de im posib ilidades, qué 
de absurdos, qué de tíraniasi Bn prim er lugar, ¿có­
mo se colocarían los oiudadanos? ¿En q u é  ram o do 
induatría  tom arían lugar? ¿Lo hariau por propia 
elección, ó por designación del poder cen tral?  ¿Se 
adm itiría  á los hom bres sólo, ó tam bién á las m u ­
jeres? ¿Y cuál s e r ía la  retribución? ¿Quién la fija ­
ría? Tarca larga seria exponer las dificultades, m ejor 
d icho, las imposibilidades de dicho sistem a. ¡Y qué 
de tirantas y violencias! En ese universal m ecan is­
m o, la libertad se ex tingu iría , y con ella toda acti­
vidad y toda vida noble y generosa. Esto y m ucho 
m ás seria La Internacional. Porque ella no es, d í­
gan lo que qu ieran  sus defensores, más que un v e r­
dadero socialismo, y un  socialismo más terrib le  y 
som brío que los dem ás, porque no es ya el socialis­
mo idea , el socialism o escuela, sino el socialismo 
hacho hom bre, el socialismo encarnado en esas m u­
chedum bres á veces ham breadas y ham brien tas, 
m uchedum bres siu  creencias, llenas de b ru tales pa­
siones y de  rudos apetitos, excitadas por culpables 
doctrinas.

y  esas m uchedum bres son las que va alistando La 
In ternacional, preparándose para tom ar por fuérzala  
sociedad y form ar uua república gigantesca, que 
so extenderá á  todos los continentes y tocará los ú l ­
tim os confines de la tie rra .

La hora presente de la historia es, señores, so ­
lem ne, y  grave el peligro. ¿A dónde volverem os los 
ojos para conjurarle? ¿Podrá salvarnos ei sistem a 
que  nos recom endaban los señores do Nocedal? En 
m anera ninguna. Uno de los caracteres del peligro 
y  d tl  m al presente es la universalidad; ellos están 
en toda» partes, y no bastan  lodos los esfuerzos del 
Gobierno para vencerle», aunque se vean auxiliados 
por la fuerza publica. Es m enester que luchen  ju n ­
tas toda.s la.-! T uerz-s sociales, y  que luchen á todas 
horas y eo  todas partes.

Los señores neo-católicos c reen  que estos raovi- 
m ientoa dem ocráticos y socialistas son un  accidente, 
una escuela no más del e sp iritu  irreligioso, que e s ­
pera para ser destru ido  á que venga la restauración 
qua de.sean. ¡Ilusión, señores diputados! Estos mo­
vim ientos que é la hora presente agitan y conturban 
la sociedad son el resultado fatal de  toda la historia 
europea, y  en el fondo expresan una  necesidad que 
es m enester a tender. Por esto es m enester estud iar

el problem a dem acrático  socialista, y  d iscu tir  las 
doctrinas y  com batirlas para que  , despojadas de 
todo lo que tienen de perverso y  de absurdo, vengan 
á realizarse y tom ar puesto  en  lo que  tengan de le ­
gitim o en este gran d ram a da la h istoria  hum ana.

Y si esto no bastara  para co n ju ra r el peligro, la 
solución defendida por los señores radicales y  re p u ­
blicanos, ¿deberem os fiar el rem edio á la sola d is­
cusión? Tampoco, señores diputados.

Y al e n tra r  ahora en la cuestión de que ha nacido 
el presen te  debate, tengo que h ab lar de los derechos 
iudividuales. Háse disputado sobre si estos derechos 
son ó no lim itables, si sun ó no absolutos. El Sr. Sal­
m erón los calificaba de absolutos. Y cierto; si se les 
considera sólo en  si y  en su  existencia m eram ente  
ideal, son ab so lu to s, como son eternos y  necesarios;, 
pero en su  relación tem poral y social, y en cuan to ' 
sirvan á regular la autoridad de cada iu d iríd u o  y de 
todos los individuos, ellos son condicionados y lim i­
tables. Pueden serlo por la conveniencia y  la necesi­
dad social; porque como la autoridad  indiv idual al 
desarrollarse fuera de sí puede p roducir p e rtu rb a ­
ciones que rom pan la a rm onía  de la vida general, y 
com prom etan el progreso y  aun  la existencia de las 
naciones, seria insensato pedir que al in te rés gene­
ral se sobreponga la libertad  del ciudadano.

Pero notad, señores d iputados, que  al hab lar de 
lim ites he  m entado tan  sólo la libertad , ó lo que yo 
llam o los derechos sociales, de los cuales sólo y de 
los políticos digo que son lim itables; que eu cuan to  
á ios qua llam aré civiles, ó sea á los que se refieren 
á la posesión de su persoualidad, y  á la propiedad y 
á ta familia, estos, no solo no son lim itables en su 
esencia, sino que  deben llam arse sagrados é inv io­
lables.

A mi ju ic io , pues, hay en esto de los derechos in ­
d ividuales una lam entable confusión. Los civiles son 
absolutos é inviolables; mas los políticos y sociales 
son lim itables, es decir, que pueden ju stam en te  l i ­
m itarse; sólo que, y  esto es lo im portan te , cómo la 
lim itación es en la época presente inú til é  ineficaz; 
y  como adem ás la lim itación ó la prohibición en es­
tos derechos dañaría  al general progreso; y  como 
por otra parte  la experiencia enseña que el ejercicio 
libre de esos derechos produce pertu rbaciones, vie­
nen estas á resolverse al cabo en una como final a r­
m onía; por el triunfo natural de la verdad está hoy 
reconocido que esos derechos, aun q u e  pueden ser 
lim itados, no deben lim itarse. Y este es el gran pro­
greso que ha realizado la C onstitución del 69.

Pero, señores, cualqu iera  que sea la extensión que 
demos á la libertad , hay siem pre para  ella uu  lim ite 
que la ley debe señalar; este lim ite es el de la m o­
ral. ¿Puede quedar duda que La Internacional se 
propone fines inm orales? Baste recordar que profesa 
el ateísm o, y qu iere  reem plazar esta reunión v en e ­
randa del hom bre y la m u je r, que hasta ahora ha 
reconocido carao la única lícita y honesta la con­
ciencia libre, por una repugnante prom iscuidad á 
que da el nom bre de am or libre.

Pero no es, señores d iputados, este el principal 
fundam ento  contra la existencia de La In ternacio­
na l, la principal razón por la cual deba disolvérsela 
es porque ella es una  gran conspiración contra la so­
ciedad y la civilización. ¡Ah señores diputadosl 
¡Puede diselverse una sociedad que se encam ina d i- 
reetam ente  á cam biar una d inastía ó una forma de 
gobierno, y hemos do to lerar esta asociación que 
tiende á d e stru ir todos los fuadam entos de la socie­
dad! Sus defensores piden qua se respeten  sus fue­
ro» y derechos.

Recuerdo que un  escritor francés, contestando á 
ciertos filántropos que clam aban contra  la pena de 
m uerto  pidiendo el respeto de la vida de los c rim i­
nales, les decia: «¡Ah! que  los señores c rim inales 
com iencen.» Pues eso d iré yo á los defensores de 
La Internacional. Que los señores in tem acionalistas 
com iencen respetando los fueros y deiechos de la 
sociedad.

Pero decís; la represión será in ú til; m ás aú n , será 
perjudicial. No: la historia de la Europa nos m aes­
tra  en el siglo XIII, y en  m uchos de los siguientes, 
grandes m ovim ientos demagógicos contenidos y  d o ­
m inados Es verdad  que tas c ircunstancias presentes 
dan m ás poder á las fuerzas iuvasoras que á las 
fuerzas resistentes; pero asi y todo, creo que la so­
ciedad se sa lvará  sí se un en  todas las fuerzas sanas 
del pais. Y todas se agruparían  en torno del G obier­
na y le p restarían  eficaz ayuda.

^¿V bastará sólo la rep res on? ¿Será esta n u estra  
única tarea? Líbrem e Oíos de creerlo  así. Desde lu e ­
go os d iré  que la represión aislada sería ineficaz, y 
com preudoreis que con tra  la liga del proletario  de 
todos los pueblos es m enester la liga de los G obier­
nos y las clases conservadoras de todas las naciones.

Es m enester adem ás acabar con ese desvio, esa 
hostilidad que tienen hoy separados esos dos grandes 
poderes: el Estado y la Iglesia.

Es m enester tam bién que las clases conservadoras 
sacudan ese egoísmo y  esa indiferencia q u e  va qu i­
tando de sus m anos el gobierno de la sociedad. U r­
ge que pongan la m ano en el gran problem a de nues­
tros tiem pos, y qua se consagren sin  descanso á m e­
jo rar la su e rte  de las clases m enesterosas. Es m e­
nester adem ás propagar las sanas teorías del derecho 
y las doctrinas de la econom ía política; ciencia que, 
á pesar de lo estrecho é incom pleto de su  concepción 
de la vida social, es el m ejor antidoto contra el so­
cialismo.

Y para no hab lar de otras cosas, es m enester faci­
lita r  y  propagar la instrucción p rim aria , cuidando 
que  eu ella tenga m uy  preferente lugar la doc tri­
na cristiana. En esta obra de salvación, y á un  tiem ­
po mismo de progreso, todos tenem os señalado un  
puesto. ¡Quiera el cielo que no volvamos la espalda á 
nuestro  deberl 

Ei Sr. SALMERON: Ruego al señor presidente 
me reserve la palabra despues que hablen  otros ora­
dores.

El señor VICEPRESIDENTE (Llano y  Persi): No 
hay ningún inconveniente en ello.

El Sr. PI Y MARGALE contesta al Sr. Moreno 
Nieto.

Term inado el discurso del Sr. P i, se votó el acta 
y fuó aprobada, adm itiéndose como diputado el se ­
ñor Liansa, y se levantó la sesión á las seis y m e :ia, 
señalándose para la órden del d ia da pasado m añana 
los asuntos pendientes.

Hoy hablará el Sr. Cánovas en el Congreso consu­
m iendo uno de los tu rnos en el debate que se viene 
sosteniendo acerca da La In ternacional, debate que 
si p aro :er aun  d u ra rá  por lo m enos dos ó tres 
dias.

Niega La Correspondencia q ue , como dicen algu­
nos periódicos, se haya expedido el reem plazo al se­
ñor Carm ona, coronel de; regim iento in fan tería  de 
C antabria.

Según dice u n  periódico, el e io rito r Sr. Diaz Pé­
rez ha sido al fin com prendido en la am nistía , se­
gún acuerdo de la Audiencia de Cáceres. Ayer p a re ­
ce que le fuó com uoicado por telegram a este a c u e r ­
do al in teresado.
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ALOCUCION 

DE N U E S T R O  S A N T I S I M O  P A D R E

rOR LA DIVINA PROVIDE.NCIA,

PA PA PIO IX ,

dirigida el 27 de Octubre á los Fmmos. Carde­
nales reunidos en el palacio del Vaticano.

V ensrablss Hermanos: He nos convocado aqui 
vuestro Colegio venerable, sin ia acostum bra i a  

solemnidad del rito, para haceros saber, atendida 
la gravedad del asunto, lo que hemos resuelto para 
proveer á las necesidades espirituales del pueblo 
cristiano en Italia. No es preciso, Venerables H er­
manos, que os recordemos squi lo que hemos d e ­
plorado varias veces en nuestras Alucucioues y eu 
nuestras Carlas Encíclicas á todos los Obispos. Tan 
conocido y sabido es esto de todo», que no se pue­
de negar, sin la más grande impudencia, ni se 
pueden sxcusar, para atenuar su odioso carácter, 
los grande» y erneles atentados que en esta desdi­
chada Italia se cometen desde hace tan largo tiem ­
po y con tantq persistencia contra la Iglesia y esta 
Sed» Apostólica, atentados que, en esta ciudad, 
violentamente ocupada. Nos vemos obligados á su­
frir y contemplar cou vosotros, de manera qne te ­
nemos derecho á decir con el Profeta-R ey: He 
victo la iniquidad y  la contradicción en la ciu­
dad: dia y  noche la iniquidad la rodeará y  tra s ­
pasará sus murallas: el dolor y  la injusticia ha­
bitarán en su seno.

En verdad , venerables hermanos, que aunque 
Nos vemos ya casi abismados en este m ar de tribn- 
laciones. No reusamos, si DiOs sostiene N uestra 
(laquíza, sufrir lodavia más por la justicia. E»la- 
mo», por el contrario, dispuesto á afrontar con 
alegría hasta la m uerte, si agrada al Dios de la 
misericordia el sacrificio de esta bumilJe victima 
por la paz y libertad de la Iglesia.

Entre tantos motivos de dolor, uno de los más 
sensibles para Nos era , desde hace largo tiempo, 
la vacante de tanU s Sedes qne, en la infeliz Italia, 
se ven privadas de la guarda da sus pastores, de 
donde nace esta necesidad de auxilios espirituales 
que sienten cada vez mayor los pueblos fieles en 
esta deplorable oondiciou de tiempcs y de cosas. 
Pero como esta necesidad se iba haciendo tan u r ­
gente, que por la caridad de Jesucristo, no podia- 
mo» tardar en proveer á ella, viendo el gran nú - 
mero de Sedes vacantes en )a mayor parte de más 
popu'osa» provincia» de Italia que apenas tienen 
dos ó tres Obispos; y considerando la violencia de 
la larga persecución que aflige ó la Iglesia 
y loa etfuerzos de lo» impíos para arrancar 
ia fé católica dal corazón de los italianos, mirando 
el peligro de ias perturbaciones que amenazan á la 
sociedad civil, hemos juzgado que no era posible 
diferir el socorro que Nos podiamo» dcr, en la me­
dida de Nuestro poder, á  Nuestros queridos hijos 
los fieles, de Italia, que, en su orfandad, han hecho 
llegar muchas veces sus clamores á Nuestros oi­
dos, y que debiarao» darles Obispo» de probada 
virtud quo, atentos únicamente á la gloria de Dioa 
y al bien de las almas, consagrarán i  este objeto 
todos sus esfuerzo» y to io  su celo.

Por tanto, en nombre de Jesucristo, Hijo de 
D os, designamos hoy Pastores á una parte de las 
iglesias viudas de Italia, y esperamos designarlos 
pronto para las demás, confiando en que, Aquel 
que Nos ha dado la autoridad y enseñado el deber, 
por su infinita misericordia, bendecirá y secunda­
rá las disposiciones que adoptamos con et deseo 
del bien do ias alma», despues de haber removido 
las dificultad»» que se podian oponer al cumpli­
miento ds. Nuestro ministerio. Al mismo tiempo, 
protestamos á la faz de toda la Iglesia qae rsch a - 
zamos absolutamente las llamadas garantios, co - 
mo públicamente lo declaramos en N uestras Cartas 
Encíclicas del 45 de Mayo del presente año. D /-  
claramos terminantem ente q u e , en el «jercicío 
de esta importante cargo de Nuestro apoitolado, 
usamos de un poder qne Nos ha sido dado por el 
que es Principe de los Pastores y Obispo de nues­
tras almas, del podsr que Jesucristo not ba tra s­
mitido en ia persona dal bíenaventnrado Pedro, 
dal cual ha salido, según la expresión de Nuestro 
predecesor Inocencio, to io  el episcopado y toda la 
autoridad de este nombre.

En esta ocasión, no podemos pasar en silencio 
la tem eraria impiedad y la perversidad de algunos 
hombres de otro país de Europa, que, apartándose 
miserablemente de la regia y comunión de la Igle­
sia, atacan con descaro, ya en libros ilenos de e r­
rores y de todo género de mentiras, ya en sacrile­
gas asociaciones, la antoridad del S into Concilio 
del Vaticano y las verdades de fé por él defioiias 
y declaradas, y principalmente la suprema y plena 
potestad de jurisdicción que el Romano PoDt(fics,su- 
cesordel bienaventurado Pedro, recibe, por la vc- 
luniad da Dios, sobre toda la Iglesia, y también la 
prerogativa de infaííbilidad que le distingue en t i  
camplimiento de su ministerio de doctor y pastor
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lupram o de lo ifia le s , para definir la« verdades 
relativas ó la fó y i  las «óstumbrei.

Pur eso, estos bijos de perdición ex:itau  contra 
la Iglesia Católica la persecncion de las potestades 
seculares , y se esfuerzan en p e 'su ad iris s , con en- 
gaúos^dd que la antigua doctrina de la Iglesia ka 
sido cambiada por los decretos del Concilio del Va­
ticano , y  qne de ellos resalta un grave peligro 
para  el Estado y para la sociedad civil. ¿Puede 
haber, venerables hermanos , algo más inicuo y al 
mismo tiempo más absurdo que estas calumnias? 
Es preciso, sin enbargo , deplorar que en un país, 
los mismos mioistroa dei E stado, seducidos por e s ­
ta» tristes insinuaciones, y no considerando el u l­
traje que hacian al pueb.o fiel, no hayan vacilado 
en protejer abiertam ente estos nnevos sectarios, y 
al favorecerles, confirmarles en la rebelión. Al 
lamentarnos hoy con nosotros de esta aflicción, en 
términos concisos, sabemos que somos deudores de 
m erecidas alabanzas á loe disticgnidos Obispos de 
este país, entre los cuales nombramo» gustosos, 
para honra suya, á nuestro venerable hermano el 
Arzobispo de Manich, los cuales en esta extraña 
agitación de los ánim os, defienden contra estas 
tentativas la causa de la verdad, con su celo pas­
toral, BU admirable valor y lu i notables escritos; 
y damos una parte de estas alabanzas á la emi­
nente piedad y religión de todo el Clero y del 
pueblo fiel, que por ia protección de Dios, corres­
ponden con presteza al celo de sus pastores.

Dirigimos, venerables hermanos, nuestros ojos 
y los vouis de nuestro corazon alli, de donde po­
demos recibir el necesario socorro. No cesaremos 
de orar dia y noche al Dio» clem entísim o, para 
que, por los méritos de Jesucristo, su hijo, envie 
lu luz al alma de ios extraviados, á fin de que vien 
do el abismo en su camino, piensen pronto en su 
salvación eterna, y den con abundancia á an Igle 
sía, en una lacha tan grande, el espíritu de fortale- 
z i  y ds celo; para que, por la oblación de las aau 
tas obras, por los digno» frutos de la fé y lo» sacri 
ficiOB da la justicia, ss digue ap resu rar para la 
Iglesia los dias anhelados de la propiciación , des­
pués de la destrucción de estos errores y de estas 
calamidades, y para que, restablecido ei reino de 
la justicia y de la paz, ella tribute á l a  Magostad 
Divina ios sacrificios de gracias y alabanzas que 
le son debidos.»

— En el Consistorio del 37 fueron preconizado» 
Prelados para las diócesis siguientes ;

Arzobispos.— Para Aoerenza y  Matera, Amaifi, 
A uch (Francia), Cagliary, Capua, Génova, Mon- 
real, Palerm o, París (Francia), Pisa, Rávena, S ie­
na, Sorrento, Spoloto, Turin, Toara (Francia) y 
Vercelli.

Obispos.— Para Acani, A dria, A lbenga, Ango 
la (Portugal), A riano, A quino-Sora-Poutecorvo, 
Belluno y Peltre, Carpí, Ceneda, Cezíua, Chiog 
gia. Como, Crema, Gremona, Faenza, Fierola, 
Foggia, G uarta lla , Ibildesheim (Prusia), M ántua, 
Nocera dei Pagani, Oryieto, Patti, Pavía, Pistoya 
y Prato, Rímini, R ipatranzone, Rodez (Francia), 
Saluzzo, Soana y Pitigliano, Terni y Vigevano.

Obispos in  partibus\infide¡ium  — Berisa y To 
lemaida. __ ____________________

LA DISCUSION DE LOS SÁBADOS.

P ara honra sea dicho del género humano, no se 
conote en la historia mayor disolvente de los G o­
biernos, de los Estados y de los imperios que la 
inmoralidad. Para  honra sea dicho de nuestra n a ­
ción, ningnn pueblo es más repulsivo á la inmo­
ralidad que el pueblo español. E s natnral qus asi 
suceda: nuestra monarquía es católica, esencial­
mente católica; ha nacido del Cato.icismo, por él 
se ha elevado, y sin é! tiene que hundirse y des­
aparecer. Y como no hay otra moral que la moral 
cristiana, nn pueblo cristiano ha de ser siempre re­
fractario á todo sentimiento da inmoralidad.

Nosotros sufrimos el absolutismo y aun los aba­
sos de la libertad: lo que jam ás hemos aguantado 
es la inmoralidad de los Gobiernos. Por la corrup­
ción cayó el imperio visigodo; por la corrupción se 
perd 'ó la pátria en una sola batalla, y por la cor 
rupcion do la córte tuyo que abdicar Cárlos IV 
No citaremos otros ejemplos.

Grande es entro nosotros el prestigio do los r e ­
yes, grande el respeto y el am or que al trono 
profesames lo» españoles; pero superior á nuestro 
monarquismo y al cariño y veneración especiales 
al rey, que nos caracterizan, t s  el sentimiento de 
moralidad. Los reyes caen en España porque quie­
ren: por inmoralidad propia, ó por la tolerancia de 
la agena.

S i mañana viniese Cárlos V II al trono y no fue 
se, como indudablemente seria, ei espejo de los ca­
balleros cristianos de la monarquía; si consintieie 
en sn Gobierno el libertinaje, el robo y los d e s­
órdenes, caeria rápida é indefectiblemente, á pe 
sar de sn popularidad y del ánsia con que es e s ­
perado. Figúrense por aquí nuestros lectores qué 
habrá de sncider con partidos detestados, con si­
tuaciones nuevas y por la inmensa mayoría de loa 
españoles combatidas.

E l S r. Ruiz Zorrillaconocia bien este peligro cuan­
do á bordo de la fragata Villa de M adrid  y en ca 
mino para ofrecer al duque de Aesta una corona, 
proclamó la necesidad do qne desapareciesen del 
horizonte revolucionario ios puntos negros do la 
inmoralidad. El mismo personaje político, elevado 
á la presidencia del Consejo de ministrot, fundó en 
la moralidad la» bases de su Gobierno. Antee que 
él lo» progresista», en nombro de la moralidad, 
combatían á  los miniatenoa moderados y qnizá, 
qnizá nada les facilitó tanto su advenimiento al po 
der, como el empeño qne mostraron en hacer re ­
saltar en sus programas el principio de la morali­
dad y la idea que hacian cundir, de que sns hom­
bres eran incorruptibles.

Asi se abrieron camino; asi lograron, en p a r­
te, vencer la repugnancia que a los pueblos iuspi- 
raban sus ideas y prineipios de Gobierno.

Paro el programa de la revolucirn ha pasado du­
rante tres mortales años por la piedra de toque de 
la experiencia, y todo aquel prestigio de que quiso 
rodearse a l  aclam ar á fisp añ u  con honra, palea 
hoy contra ella y. acabará por convertirse en su 
más tremendo acusador.

H >y lo e itam j» viendo: los progresistas se han 
dividido, y al separarse, lo» radicales han querido 
llevarse consigo la tradición de la m oralidad con 
que se ufanaba el antiguo partido. P ara  esto no 
han encontrado medio más fácil que acusar de in - 
morales á los disidentes, ni estos mejor veogaza 
que lanzar la m iim a acusación á sus adversarios.

R.ñen las comadre», dice el refrán, y »e descu­
bren ias verdades Riñen tos progresistas y uno» á 
otros se están formando reciprocam eute uu proceso 
de inmoralidad.

Las sesiones sabatinas, sin contar con los a t a ­
ques diarios de la prensa de ambos m atices, no 
son otra sosa qne el desenvolvimiento de la argu­
mentación conocida en los trá ta lo s  de lógica ca ­
llejera con el nombre de m ás eres tú

El espectáculo es triste, aflictivo, repugnante; 
pero es inevitable ya. Al estado en que han llegado 
las cosas, no basta nn convenio mátuo entre los 
contendientes de no recurrir en adelante á mane­
ja r  semejantes armas. El pais exige que se depare 
la verdad, y el silencio ó la conciliación solo serv i­
rían para hacerle concebir la sospecha de que el 
proceso es de tal género que solo á puerta cerrada 
puede ventilarse. El le ire to  y el abrazo tras el es­
cándalo, son el escándalo entregado al inmenso po­
der de la imaginación.

El ministerio actual que solo tiene de vida el 
liempe que una de las dos partes beligerantes ta r­
de en derrotar al enemigo, no puede, ni debe 
evitar esas luchss. En en insignificancia políti­
ca, la única reputación á qne le es dado aspirar es 
á la de ministerio honrado, y pugnarla contra ella 
cerrando la puerta al detcabrim iento de la verdad, 
por amarga que sea, en beneficio de un partido y 
daño ¡de la nación.

De estos debates, de esta gran üquidacion so­
cial podría resaltar nn b ien , la formación de un 
partido ds hombres honrados, sin más lema que 
la honradez y la hombría de bien, contra todos loa 
firsante» y especuladora» políticos que hoy se lan 
zan á la vida pública como, trabuca en mano, ss 
hubieran lanzado ayer á S ierra-M orena.

Vengau, pues, las discusiones de los sábados y 
sepamos quiénes ton dignos de formar en la par­
tida de bandoleros y quiénes en las filas de la 
G uardia c iv il.

Con motivo de uaa proposición defendida ante­
ayer á primera hora por el S r. G architorena en 
el Congreso contra los que atacan la seguridad in ­
dividual y la propiedad, te  promovió un incidente 
curioso é iustructivo de que debemos dar cuenta, 
ya que nos j s  imposible insertar Integro el E xtrac­
to de la sesión.

Por de contado, el S r. G architorena, al defen­
der au proposición, dijo con la elocuencia de la 
sencillez y de la convicción grandes r t r la d e s  que 
no estamos acostumbrado» á oir en aquel lugar, 
donde por lo común la elocuencia solo sirve para 
ocultarlos psnsamientos. £ i S r. G architorena dijo 
que en las revolncioues sale siempre á la superfi - 
cié el cieno de las sociedades, y que por aso e s tá ­
bamos tan mal, teniendo muchos derechos y mu­
cha libertad, pero poca justicia, poco órden y poca 
seguridad en las pertoni» y en los intereses. Ma­
nifestó que se iban las monarquía», sobre todo es­
tas monarquía» incolora» y débiles qus no se fun­
dan en c a d a , pero que tardará  mucho en venir la 
república, entre otras razones porque para esta­
blecer la república se necesitan hombree virtuoso» 
y boy no abundan estos señores.

Al oir esto lo» republicanos, para quienes el ad ­
venimiento inmediato de la república es uo dogma 
más incontrovertible que loe derecho» individua­
les, se creyeron en »1 deber de protestar contra la 
libre conciencia de! S r. G architorena, para lo 
cual tomó la palabra el S r. Castelar.

Este orador declaró que las idea» del S r. G a r ­
chitorena eran  completamente individuales, aun­
que creía que el diputado dabia ser el eco de los 
sentimientos de sus electores. Olvidó el S r. Cas- 
telar, y se lo recordó oportunamente el Sr. G ar­
chitorena, que, según el Código fundamental, cada 
diputado representa á la nación toda entera, da 
cuyo bieneetar y de cuyos intereses debe ser celo­
so vigilante.

La elocuencia parlam entaria del S r. Castelar se 
estrelló contra la elocuencia de la rectitud del se­
ñor G architorena. No hamos visto nunca un triun­
fo mayor conseguido por la palabra sencilla del 
hombre de bien sobre la hinchada palabra del tr i­
buno; por el modesto patriotismo sobre la ciega 
pasión de partido.

Yo quiero qne el Gobierno me dé paz, justicia, 
órden, llámese el Gobierno como se llame, porque 
antee que hombre de partido soy español.

Estas desinteresadas frases dei S r. G archito­
rena DO pudieron ser rebatidas por el S r. Caste­
lar. ¿Y cómo, si este hablaba para halagar á lo» 
club» y el otro tenia fijo el corazon y la mente en 
los male» de »u patria, en las desgracia» de lu» 
paisanos que le han llevado al Congreso para qne 
loa defienda?

Dijo con varonil franqueza que esta disolución 
social nos llevaría á caer en mano» de un dictador, 
al cual arrojaría á puntapié'— textual— á loa dipu­
tado», y se granjearía la gratitud de to lo s si ponia 
órden y concierto en la sociedad desquiciada.

En reiúmen: el S r. Garchitorena habló como 
hablan la mayor parte da los hombres qne viven 
alejados de la política, y qnieren que se Ies haga 
justicia y se les dé paz.

Esto, naturalm ente, no puede ser del gusto de 
J los republicanos qua está bacieudo una defensa 
^ vergonzante de La Internacional.

Nosotros confiamos en que esos hombres de bue­
na fé verán al cabo dónde está la justíci.i y la paz.

El S r. Pi y M jrgall, como todos loa hombrea d* 
lu  escuela, soitenia el sábado uua idea que la h i t -  
toria del mundo desmiente por completo.

Decia que era  inútil perseguir á  La Internacio­
nal porque ds las persecuciones nace el triuufo de 
las ideas perseguidas. T  en prueba ds ello citó el 
cristianismo.

EU S r. Pi y Margall es un hombre de talento y 
de instroccíon. Pues á sn talento y á sn instrnecioo 
apelamos para qne nos díga, ti ba trinofado en el 
mundo alguna idea verdaderam ente perseguida, 
salvo la idea judáica y la idea cristiana alimenta - 
da» y sotlenidas por el espirita de Dios.

No no» presentará otros ejemplos: y aun en eso» 
mismos puede notar una co sa : el aniquilamiento 
del pueblo de Dios ó judáico en cuanto se cumplió 
el misterio de la Redeuciou. Aquel pueblo resistió 
las persecuciones y vivió mientra» así convino á 
las mira* de !a Providencia; pero no bien el pueblo 
cristiano sustituyó al judio esta se disolvió, mien­
tras el otro crecía en el martirio.

¿Dónde hay otro ejemplo semejante? En ningu­
na parte. Al contrario, la ley general de la hiato 
ria nos dice que toda idea perseguida de veras ha 
sido siempre aniquilada. Preguntad á  lo» herejes 
de ia Edad media por qué no triunfaron; pregnn- 
tad 'á  lo» protestantes por qné no hicieron proséli­
tos en España é Italia, y por qué, á pesar de ele­
vados cómplices, quedaron en Francia reducidos á 
la impotencia, mientras deigraciadam ente triunfa­
ban en Inglaterra y Alemania, por virtud, no de 
la idea, sino de la protección que les dispensaban 
príncipes apóstatas y corrompidos.
^ Q u e  Cárlos Y no hubiera tenido que scm batir á 
los tarcos y á los francaiei, gobernado» en mal 
hora por Francisco I, y el protestantismo hubiera 
muerto ai nacer bajo la espada victoriosa del gran 
emperador.

La historia nos dice que soio Dios pnede h a ­
cer que las ideas persegaidaa no sean aniqui­
ladas.

Poco tiempo necesilaria un Gobierno fuerte p a ­
ra aniquilar á La internacional, pública ó secre­
tamente organizada.

El sábado por la noche Mcribia La Epoca las 
signientes palabras:

(E n  el salón de conferencias se ba m urm urado  
que los radicales habían conteguido deshacer el 
nom bram iento del geoeral Gándara para jefe del 
cuarto  m ilitar. Algo de desacato hebia en estas s u ­
posiciones para los noticiosos, de que sin gestión a l ­
guna de su parte , eJ Sr. Gándara habia sido Invitado 
personalm ente por el rey  ¿ ocupar dicho puesto; 
pero el rum or procedía sin duda de haberse hecho 
púb'ico que los radicales babian enviado como e m ­
bajador al Sr. Beranger, para que ind icara  que  el 
nom bram iento del Sr. Gándara no com placía á aquel 
partido. Sabrem os, pues, en  lo que consiste, si el 
nom bram iento n o se  lleva á efecto , puesto que la 
voluntad del rey Amadeo ya era conocida.»

En el mismo sentido escribían vario» periódi­
cos. La Política, por ejem plo, creia muy posible 
que el nombramiento del Sr. G ándara fracasara 
porque los radicale» y el ciqb de laa Carretas t r a ­
bajaban desesperadamente en contra del general 
nniooitta

Pero loi fronterizo» Debate y Argos  m ostraban 
plena confianza en qua esta vez ia Tertulia no 
impondría tus ukases á las altas instituciones del 
E stado, porque, según uno de los mencionados pe­
riódico» habia pasado ya el tiempo en que la T e r ­
tulia refrendaba hasta los uombrainiento» de los 
más Infimos dependientes del Estado.

E f Tiempo, con motivo del rumor que corría 
sobre el triunfo de lo» radicales, notaba que lo» 
conservadores vencian siempre en los trabajes de 
zapa, en el terreno de la intriga; pero los rad ica­
les triunfaban en público; mostrándose de este 
modo la tendencia conservadora de la corona que 
al fin transigía con k s  audaces y públicas exigen­
cias de lo» radicales.

Bl Im parcial de ay e r, sin em bargo, negaba 
qne el S r. Beranger hubiese llevado miaion ningu­
na de su partido á palacio. El S r. Beranger fué, 
según el diario democrático, á hacer una visita de 
carác ter privado á  los hijo» de Víctor Manuel.

Al S r. Moreno Nieto le teco anteayer ser menos 
liberal que de costumbre. Como que tenia que 
combatir á  nn racionalista, y ettos conaerra icres 
no saben ni pneden combatir el racionalismo tino 
detde el punto de vista católico.

Por eso el S r. Moreno N ie to , á pesar de sus 
halagos á la desvinculacion y desamortización y 
de sns pueriles censaras á la escnela neo-católica, 
que ni el S r. Moreno Nieto, ni nadie es capaz de 
definir, estuvo más fuerte en'ius argumentos y más 
icertado  en sus tiros que de coitumbre.

Rebatió ios sofismas del panteísmo con lucidez y 
proclamó con valeoil» la inmortalidad de la Igle 
lia  Catélica, triunfante ahora, como siempre, de 
todas las persecuciones y de todos los etcaroios.

Es láitim a que el S r. Moreno Nieto to  se deje 
llevar de ios bneno» impulsos de su corazon á fin 
de que, desechendo sus preocupaciones liberales, 
que solo sirven para deslucir su talento y sn ins­
trucción, venga á  ser entre nosotros uno de los 
primeros campeones de la Iglesia , de la sociedad 
y de !a monarquía española.

Por la via de Nneva-York le  han recibido de­
plorable» noticia» do Coba.

Lea periódicos de l a  Ilabana del dia 7 de O cln- 
bre publican el siguiente documento, cuya lectura 
recomendamos á los que más ó ménos directam ente 
te  atreven á defender en E tpaña á los fiiibus'eros 
que en Cubano» combaten por medio de la des 
tracción y del incendio. Dice asi el documento á 
que no» referimos: *

(Com andancia m ilita r de M anzanillo.—Orden de la 
plaza de 30 de Setiem bre de 1 8 7 4 M anzanllleros.—

La noche dei 29 del corrien te  acaba el enem igo de la 
sociedad y del ó rden , de sellar uno m as de  sus desig­
nios. El pueblo de Yara ha sido atacado é incendiado 
eo su totalidad; solo el fuerte  se ha salvado, defendi­
do por un puñado de valientes, diez y ocho soldados 
del bizarro 2 ° batallón de voluntarios de Barcelona, 
y m ando del alférez del citado batallón de Barcelona, 
1) Aníbal Monruy. El enem igo ha dejado 9 m uertos, 
que se hallan visto hasta ahora en las ium ediacitnes 
del fuerte; por parte  de la fuerza arm ada solo ba ha­
bido algunos heridos, los pobres é  indefensos vaciaos, 
han sucum bido algunos bajo el asqueroso m achete y 
algunos niños y  ancianos en tre  las llam as, cuando 
sepa m ayores detalles los daré á conocer ai público.

Queda term inan tem en te  profaibidoque n in g u n d u - 
duso se encuen tre  en la caite, en  cuyo caso será a r ­
restado por la policía ó las patru llas. Se entiende pór 
dudoso el que con ap titu d  necesaria no tenga las a r­
mas en la m ano, perteneciendo á los cuerpos indica­
dos, ¿ menos que  estén autorizados por sus jefes 
para cu idar de sus establecim ientos ó in tereses, cuya 
Ucencia tendrán  por escrito con el V.° B ° de m i a u ­
toridad, que solicitará antes que llegue este caso ex - 
trem o.

Las fuerzas no se m overán de los puestos designa­
dos sin órden m ía, com unicada por escrito  ó por mi 
ayudante secretario  capítan  graduado ten ien te  de 
in fantería  D. Mariano Vallejo.

Ei coronel com andante m ilita r.—Daza.»
No debemos ocn 'tar que, según dice un perió­

dico afecto al Gobierno, este tiene noticias oficia-- 
les de la catástrofe de Y ara, y también telégramas 
posteriores que dism inuyenja importancia del su­
ceso.

De todos modos nos parece que la barbárie de 
los filibusteros debe mover al Gobierno á  enviar á 
Cuba fuerzas bastantes para  acabar de uua vez 
con los enemigos de E spaña, y á las Córtes á d e ­
clararse pública y solemnemente qontra todo linaje 
de Glibusterismo. Pero ahora caemos en la cuenta 
que los Glibusteroa son hijea legítimos de la idea li­
beral.

Ha sido separado del cargo de subdelegado cas­
trense de Tarragona^ el Presbítero D. Manuel Mar­
tínez.

En cambio, el gobernador militar de aqnella pla­
za S r. González, fuá ascendido á  Barcelona como 
ya saben nuestros lectores.

Aqnel fué el m altratado, e tte  el m altratador, se­
gún la exposición del S r. Martínez al min'stro de 
la Guerra que en su dia publieamos.

Ahora solo nos resta saber en qné principio de 
justicia funda su conducta el S r. Basaols, ya qua 
nos le preaenlan sus amigos decidido á que brille 
en todos »us actos aquella hermosa virtnd.

Se ha descubierto nn desfalco en la caja del re­
gimiento de caballería de Castillejos. A ntes, enan- 
do aun no habia venido la revelación de Setiembre 
á m oralizamos, nn suceso de esta naturaleza e t - 
candalizaba á todos los periódicos; hoy apénas m e­
rece los honores de referirse : tan poca es su im­
portancia entra la multitud de puntos negros que 
nos rodean.

Y á propósito de punto» negros se insiste en 
asegurar que se preparan nuevas batallas de este 
género en el Congreso, lo cual nos parece que n a ­
die puede desearlo más que los interesados, des­
pués de las muchas y gravísimas indicaciones que 
de boca en boca y de periódico en periódico corren 
estos dias.

Asi, por ejemplo, abrimos un diario cuyo fuerte, 
á la verdad, no es el dar noticias exactas, y en él 
leemos lo que sigue:

(A  las palabras de paz que  el miedo ka hecho p ro ­
n u n c ia r á los sagastinos, que gim en bajo la terrib le  
am enaza de los rad icales, contestan varios cim brios 
con plausible altivez.

En un círculo de cim bros se han referido hoy va­
rios hechos penables de que son responsables los sa ­
gastinos, en tre  los cuales uno ha citado el siguiente, 
para justificar la actitud  del señor m arques de Sar- 
doal, en la célebre sesión secreta.

El d uque  de la Torre resu lta  se r com prador de 
una de las fincas com prendidas en el negocio de 
Balsain.

El general Serrano adquirió  esa propiedad por se­
gunda m ano , n i más oí m énos que ei general Prim  
adquirió  por ocho millODes el cortijo de San Isidro, 
en v irtu d  de cesión hecha por el farm acéutico 
Simón.

Pues b ien; en  los terrenos que com ponen la finca 
adquirida  (por segunda mano) por el duque de la 
T orre, habia acopiados gran núm ero de magníficos 
sillares de can tería , que estaban preparados Ju n ta ­
m ente con otros m ateriales para una  obra que  ¡ba á 
hacerse por cuen ta  del real Patrim onio, y que ni ios 
sillares ni los m ateriales fueron inventariados apar- 
tOj y  luego ban sido adquiridos al m ism o tiem po 
que  la finca, cuya cesión al general Serrano, fué he­
cha por cierto con tra tista  de obras públicas que te- 
nialpendientes créditos á cobrar del Gobierno.

Pedimos luz, nada m ás que luz, para  ver con toda 
claridad los puntos negros que hay en los horizontes 
de Balsain y  la Granja.»

¿Quién duda de que el general Serrano deseará 
m is que nosotros que sea examinado este espe­
diente con eserupulotídad para proporcionar al 
Tiempo la loz que pide?

Lo mismo decimos de los deudores al Estado 
por compra de bienes nacionales. Según nuestro 
amigo ei marqués de Sofraga, te  adeudan al Teso­
ro público por este concepto la friolera de 800 mi- 
llonei. Segaros estamos de que todos aquellos com­
pradores que ocupan ó han ocupado altas posicio­
nes ó tenido influencia en los Gobiernes revolucio­
narios, darán gracias á nuestro amigo que al pe­
dir al miaistro de Hacienda nota de los dendcret, 
les ha proporcionado ocasion de m ostrar au exacti­
tud en el cumplimiento de sus obligaciones, y de 
probar que no han abniado en lo máe mínimo de 
la política en provecho propio.

La grave noticia de La Epoca de qne un minis­
tro revolucionario presentó en cierto tiempo á s u s  

compañeros proposiciones pátá la venta de las 
Antillas, ha levantado polvareda. La  C o rrc ipon - 
dencia decia ei martes en contestación á La 
Epoca:

«Ninguno de los hom bres á quienes hemos pre­
guntado, sabe una palabra, y an tes bien m uestran  
asom bro é indignación porque se baya inventado tal 
especie, y  desean que  euaoto  antes el personaje de 

) que  habla nuestro colega haga las declaraciones que 
se ind ican , declaraciones que nadie podrá hacer.»

E stas lineas del diario noticiero parecen indicar

que no falta quien se crea aludido por el periódico 
conservador.

El Imparcial, por su parte, escribe:
«L<j Epoca com prenderá que en cuestienes de este 

género no basta hacer sim ples insinuaciones. O se 
guarda silencio ó se h ab ía  claro. Diga, pne», lo que 
sepa, y  nodá lugar á c ree r que  sus reticencias care­
cen por com pleto de fundam ento.»

Veremos lo que sontesta La Epoca. Por de 
pronto, DO es á La Epoca, sino á los ministros re ­
volucionarios de la iüterinidad á quienes iebe pe­
dir el diario cimbrio que hablen claro. Pero si h a ­
blan, cuide Bl Im parcial de que lo hagan mejor 
que el S r. Caballero de Rodas, porqne aun recor­
damos la deseada carta  de ette  general, con la cual 
se dieron por satiifecbos los radicales, en prueba, 
sin duda, de lo poco exigentes que son en ciertas 
materias.

Los periódicos escriben alarmados á consecuen­
cia de la baja qne nuestra deuda exterior ha aq- 
frido en ia Bolsa de Lóndres. Hay diario que anun­
cia que van i  cerrarle  á la cotización d« loa valo­
re» españoles las Bolsa» extranjeras.

H nbieie verdadero Gobierno en E spaña, y nos 
daría nn bledo por la clausora de esas Boleas y 
hasta por la embozada defensa que de ellas hacen 
algunos periódicos españoles. ¡Poes soio faltaba 
que mientras lo» imponentes de la Caja de Depósi­
tos DO pueden hacer efectivos sns créditos, desgra­
cia que alcanza á la mayor parte de tenedores da 
cupones de Deuda interior, habia de continuar­
se pagando la exterior con pnntnalidad y sin des- 
enentoj

Lo malo del caso no ei el 18 por 100 con que is  
la gravs, ss la falta de Gobierno en que tienen á 
á España la s  ambiciones revolucionarias.

A  cualquiera que por necesidad tenga que 
enterarse de las desvergüenzas que se dicen d ia ­
riamente zorrillistas y sagaslincs, parecerán a b ­
surdas las voces qne corren de avenimiento entre 
ambas fracciones.

E l origen de estos rumores parece que ea nna 
carta qne te  supone dirigida por el comité de San 
Fernando al general Espartero , proponiéndole qae 
convoque una junta á la que asistirá un represen­
tante de cada provincia, cnya junta decida la cne»- 
tion entre ambas partes contendientes.

También E l Tiempo habla de pasos de arreglo 
dados per Montero Rios, Montesinos, Fernandez 
de los Rios, Moya y otros; p»ro atribuye »u origen 
al temor de verse triturados unos por otro», zorri­
llistas y sagaitinps,

Como sí los progresistas no tnvieien en si mis­
mos bastantes obstáculos para  llegar á un acuerdo, 
los fronterizos y cimbrios procnrarán por lodo» lo» 
medios imaginables que el arreglo no se verifique.

Los carlietsB cuentan uu diputado más en st 
Congreso, el S r. L 'ansa, admitido por Yillafran:a 
de Panadés, aunque el candidato contrario fuó 
quien trajo el acta ¿ las C órtis. Con el Sr. Llansa 
llegan á 38 los votos de los carlistas en el actual 
Congreso.

La cuestión universitaria no ha debido arreglar­
se, á juzgar por las noticias que corren.

A nte todo se han dado las órdenes oportunas 
para qne sean declarados cesantes todos los ca te ­
dráticos en comisión.

E l Sr. Galdo no admite la re c to ría , al ménos 
mientras no deje aprobados los presupuestos mu­
nicipales.

El sábado se convocó el c liustro  de la facultad 
de m edicina, y además celebraron una conferen­
cia con el ministro de Fomento los catedráticos de 
San C árlos, Sres. U ssra, Yañez y C astro, para 
acordar la m anera da arreglar las cuettiones pen­
dientes relativas á lo» profesores.

L a Correspondencia, en fin, hace notar que al 
claustro de la facultad de medicina no fueron ci­
tados los catedráticos en propiedad Sres. Montero 
Rios, Amado Salazar y González Encina».

Hé aqni laa últimas noticias de Meliila;
«Las kabilas de Meliila , al saber que se acercaban 

las tropas del em perador, han  cesado en sus hostili­
dades.

— Los moros rifeños se han re tirado  ya da la p la­
za de M elills, según los últim os telegram as oficiales 
que se han recibido; da modo que el conflicto que 
se hacia tem er tan próxim o, no llegará á o cu rrir  por 
fortuna. Los m oros de rey , al m ando del p rincipe, 
con tinúan  á poca d istancia d e la  plaza.»

La Correspondencia pnblica anoche los signien- 
tes despachos telegráficos recibidos ayer que des­
graciadamente confirman nuestras desconfianzas, 
desmintiendo las anteriores noticias;

«Mxutfii, 31 (á las cuatro  y veinticinco m inutos de 
la tarde).— M adrid, 4.® de Noviem bre (á la una y 
tre in ta  y nueve m inutos de la m añana).—El gober­
nador m ilita r al m in istro  de la G uerra:

Llegó vapor Alerta, salido eyer de Meliila. Es p o r ­
tador de pliegos y despachos telegráficos, en que el 
gobernador explica á V. £ . la m ar-b a  de los aconte­
cim ientos desde so  ú ltim a com unicación.

M álaga, 31 .—El brigadier gobernador m ilita r d e  
Meliila al señor m in istro  de la G uerra. O ctubre, 39
d e l  «71.

El hijo del su ltán  eon fuerzas no ha llegado aun á 
este cam po; continúa en  la alcazaba esperando re­
fuerzos. £1 enem igo con tinúa  en el m ism o estado; el 
fuego es algo m ás nu trido  d u ran te  la nocbe.»

La Política pnblioi además las signientes noli- 
eias anteriores sin duda, á los parte» que acaba­
mos de reproducir;

«Según parece, el em isario del bajá del cam po, 
que fué á Meliila á notificar la próxim a llegada del 
infante m arro q u í, preguntó  al gobernador sí tendría 
inconveniente en que pernoctase con sus tropas 
d en tro  de los lim ites de nuestro  territo rio , habien­
do coBtestado el brigadier Alem any que no opone 
dificultad a lguna, sino que pur el contrario , pasará á  
v isita rá  S. A. en  cuan ta  llegue, y  se hará acom pa­
ñar por todss las fuerzas de la guarnición  libres de 
servicio, ó sea in fan tería , a rtille ría , ingenieros y ma­
rina . La ciudad debe hacer en honor de la en trev is­
ta una  salva de 21 cañonazos, y para com pletar el 
cerem onial, se espera la llegada de Chafarioas de los 
vapores León, Liniers y Alerta, cuya oficialidad se 
e n e  asista á  la  viiita.

Ayuntamiento de Madrid
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UíceM que el hijo del su ltán  no se hab ia  atrev ido  
I  presentarse con sus tropas fren te  á Melilla, por 
miedo á las trib u s in su rrec tas , que  cuen ten  fiierza» 
m uy superiores á la» suyas, por lo qne esperaba la 
reunión do una kábila com puesta de m is  de 10.000 
moros, que habita i  nueve leguas de .Melilla, cerca 
¿el Cabo del Agua, al S u r  de Chafarina.x 

Este, sin em bargo; es una de  tan tas versiones que 
circulan acerca de) anunciado viaje del hijo del 
sultán.»

Con sentimiento hemos leido en nn periódico de 
teetimonio d o p e rto n as  que

llegaton de Almería, no son exactoq Tos despachos 
oficiáis» q i»  bablan de dijsz muerto» en esfa pobla- 
cioo; i*> desgracias, por ei contrario, han sido nn- 
m eroitsim as.

También sn las AIpnjarras y los distritos de 
G u a d iz ,  Baza y H aescar, Us pérdidas han sido de 
gran consideración, hubiendo desapareeido en v a ­
rio» de eso» pnebtos por completo algunas pro- 
pUdades á impulso da lo» temporales y las agua».

Parece qus el Gobierno se propone aliviar en 
parte estas desgracias socorriendo i  los pueblo» 
que más hau sufrido á coesecusocia de ías inno- 
dacione».

Ayer ta rd e  tom aron m ayor increm ento los rn - 
m..res de  haberse  a rreg lado  al fin zorrillistas y  s a -  
gaitinos, siendo las victim as de esta  reconciliación 
]os írontetizos. A nosotros se nos dió la  noticia, 
qae acogim os con la sonrisa de  la incredulidad , de 
qua á la» tre s  e ra  un hecho la perfecta in teligencia 
fiel ;>/fe á»  peU a con el S r. Sagasla.

La Correspondencia dice anoche que varios 
hombres importantes da las dos fracciones progre­
sistas aseguraban en el salón de conferencias que 
ias geslionts practicadas prcm etian un honroso 
arreglo.

S u  efecto, á las cinco ménos coarto de ayer 
tarde se reunieron en una de las salas dal Con­
greso la juata directiva délos progresistas ministe­
riales, bajo ia presidencia dal S r. Sagasta. .

En dicha reunión, según el d iario  n o tic ie ro , dió 
cuenta el S r . S ag asta  dei estado d e  las gestiones 
que hace unos d ias se vienen p racticando  p a ra  
un irlo s do» bandos dem ocrático» hoy disidentes: 

«Aunque la cuestión no está aun  resuelta , añade 
el citado periódico, parece que en tre  los hom bres 
más im portantes de las dos fracciones con tend ien ­
tes, existe cierta  inteligencia en la m anera  de ap re ­
ciar las diferencias que les sep a ran , y  no seria d ifl- 
cil llegar á u n  resultado satisfactorio. En d icha reu ­
nión no se ha tomado acuerdo alguno y  es probable 
tengan o tra para u ltim ar dicha cuestión.»

Pero  oigam os á La Política que dejando á un 
lado la p a ja , nos p resen ta  el grano  recogido en 
esta re u n ió n , en ios térm inos que verá el lector: 

«Grao afluencia de diputados y gran cabildeo 
esta tarde  en el salón de conferencias del Congreso.

La ju n ta  d ire c tiv a  de  la  fracción  Sagasta  se  ba ila  
re u n id a  para  d e lib e ra r  sobre  la  p ro p u e s ta  de  co n c i­
liación  de  los z o r r ill is ta s , y  esto s la ;dan p o r h e c h a , 
p o r p erd o n ad o  a l g ra n  calam ar, por lim p io s  d e  tin te  
¿ los ca lam arillo s  q u e  le s iguen  , p o r fo rm ado  u n  
m in is te r io  q u e  p res id ir ía  D. M anuel y en  q u e  e n t r a ­
r ía  D. P rá x ed es , por ad ju d ic a d a  la p re s id en c ia  del 
C ongreso á R iv e ro , p o r d isu e lta s  en  caso  n ecesa­
rio  las C órtes y  por e te rn izad o  el p a rtid o  rad ica l en 
e l poder.

Pero, seguu otros, la cosa no se presenta ten  m o­
llar como se dice. Sagasta consiente en sacrificar á 
los fronterizos, pero Ruiz Zorrilla no se preste  al 
sacrificio de los cim brios. Unos y o tros, esto es, 
fronterizos y cim brios , desconflan ya del gran disi­

dente y del ]«fe de pelea, á quienes confunden en 
un com ún anatem a de debilidad y  de egoísmo ; pero 
todavía abrigan alguna esperaoza de que  no serán  
consumados á sangre fria sacrificios tan  inm orales 
como inicuos.

Por o tra  parte , dicese que h asta  la m ism a ju n ta  
directiva de la fracción Sagasta se halla profunda­
mente dividida, que unos se m uestran  favorables á 
la conciliación m ientras otros la rechazan y  que no 
seria imposible que esa fracción se subdividiese, 
m arcbáudusa los unos al cam po progresista-dem o­
crático s ingresando otros en el fronterísm o.

En fio, el espectáculo que en estos m om entos 
ofrecen los dom inadores de  la situación es tris tís i­
mo. Jam ás se ha  visto tanta ju n te ,  tan ta  conferen­
cia, tanto  m anifiesto, tan to  escándalo para ven ir á 
parar eu  tente disídeupia, en  tan ta  debilidad , en 
tanta apostesia y an  tanta m iseria.»

¿Era fnndada nuestra incrédula sonrisa al oir 
hablar de paz entre zorrillistas y sagaslino»?

Leemos en La Política:
«Parece qua D. Amadeo no ha llevado á bien tos 

poco respetuosos m ensajes que estos días le han e n ­
viada los radicales con m otivo del nom bram iento  
del general Gándara para jefe del cuarto m ilita r, y 
que esta tarde ba pedido que se le lleve á la firma 
el indicado nom bram iento.

Si se firm ase al fin, contra lo que aseguran los 
radicales, el general Rossell quedaría  en  Palacio co­
ma p rim er ayudante  del rey . Esto nos consuela y 
nos tranquiliza.»

En confirmación de esta noticia dice La Corres- 
TP>ndencia qua ayer se firmó y  boy publicará la 
baceta el decreto nombrando al general D. José de 
la Gándara jefe del cuarto militar dal rey.

La cosa promete.

Pero llegó el 31 de Jalio , plazo del prim or ven­
cimiento, V de toda» las promesas del eminente 
economista, S r. M oret, solo q ae la b a  memoria 
en la Gacela. Nt los billetes se pagaban, ni se en ­
tregaban á íus dueños para que los dissen por con­
tribuciones, m siquiera se ha dicbo si se les paga 
ó deja de piigarseles los interesas devengados des­
de k." de Agosto. Solo sabemos que el periódico 
oficial Uanufba ayer A «obrar á  los tenedores de 
las facturas números 331 al 3 4 0 , y  estas pasan 
macho de dos mil quinientas. E s decir qne en tres 
meses no se han pagado ni ia décima parte .

Pero sabemos más; sabemos qae el 31 de O ctu­
bre ha vencido otra série de biüetes, y  ayer ios al­
rededores de! ministerio de H acienda parecían un 
oampo de Agramante, según las disputas qne aili 
habia por tomar vez  para tomar número  para  
tomar el señalamiento para tomar el dinero, im­
porte de los nuevos billete» vencidos. Ni aun p a ­
sando ia noche en las cercanías dst ministerio de 
Hacienda y sosteniendo su puesto á puñetazos han 
consegnido, segnn noticias q ie  tenemos, los po ­
seedores de billetes que se les señalase el número 
correspondiente. Parecía regula'', que aquel que ha 
obtenido, por ejemplo, el núm. 100 para  en trar en 
lá oficina, obtenga también el núm. 100 en su fac­
tura; pero no sucede asi, según se nos ha dicho, 
sino qne se le señala el 400 ó SOO Pero sobre este 
delicado asunto esperamos datos precisos, y en - 
tODce» hablaremos con pleno conocimiento de 
causa.

Por ahora nos basta el hacer ver á !o» e x ­
tranjeros los apuros que pasan los españoles para 
prepararse á recibir el importe de ios billetes del 
Tesoro no se sabe cuándo, y de consiguiente la 
sinrazón completa con que seqnejanv  Prom esas 
mas formales que á los extranjeros ha hecho nin­
gún ministro, acababa de hacer el eminente eco­
nomista  S r. Moret á  ios poseedores de billetes, y 
es extraño qne los diarios españoles tanto te  in te ­
resen por los extranjeros precisam ente en los mo­
mentos en qne sus compatriotas sufren penas sin 
enento por haber tomado en serio las promesas ofi­
ciales del emtneníe economista S t . M ire t.

No nos extraña; ann recordamos y recordarán 
también los perióditos extranjeros el partido que 
ios progresistas sacaron contra los moderado» del 
reconocimiento de lo» famosos certificados de cu ­
pones.

Entonces la pasión política exigía lo contrario 
de lo que ahora aconseja, y de aq'ní ia diferencia 
de conducta da ios periódicos revolucionarios e n ­
tonces y ahora. E l patriotismo es artículo de lujo 
en tieínpos liberales.

Confirmando ia noticia de La Correspondencia 
de anoche, hoy publica la Gaceta el decreto en 
que ae nombra jefe del cuarto militar de D. A m a­
deo al teniente general D. Joaquín de la G ándara 
y N avarro.

El Imparcial anuncia este significativo suceso 
en un rincón del periódico, como cosa baladí. Y  
en catnbio, escribe el primer arlicnlo de fondo con 
las noticias qne daban ¡los periódicos de anoche 
sobre proyéctoe de Conflitiacion entre sagastinos y 
zorrillistas.

Uno y otro hecho no pueden ménos de estar In­
timamente relacionados.

Los radicales, que habían mandado embajado- ;
! 
t 
»

También El Imparcial echa mano, como de a r- 
foa de oposición al Gobierno, de los artículos qne la 
pfensa extranjera publica con motivo del proyecto 

# r. Angulo de gravar con el 18 por 100 asi la 
tienda interior como la exterior. Hé aqnl la» lineas 
tjtte copia el diario cimbrio La Independencia 
l>elga:

«En Ing laterra , en donde hay m uchos de esto» 
l*to*'Oedi»ife de España); se ha denunciado ya el p ro ­
yecto que tiene el sucesor del Sr. Moret, cuyo em i- 
^ n t e  economista no habia incurrido en tam aña fa l-  
«*, que parece u n  acto de insigne m ala  fé.»

He poco se asusta el órgano de la masonería eu • 
«p ea .

Agobiado de acreedores el eminente econo­
mista S r. Moret, á  fines del año p ’ sado recavó de 
Í8s Constiiuyenies autorización para  emitir billetes 
tlel Tesoro por una infinidad de millones. Al anun- 

esta emisión y en los dias mismos en qne se 
*»labj verificando, todas las concesiones parecían 
poca» para llamar gentes qae se interesasen en la 
®PeracioD.

Hos billetes habían de pagarse á su venciraien- 
> y en Caso contrario seguirían produciendo el 

““ ^ ré s  correspondiente y serian admitidos por el 
•^ádo en pago de la tercera parte de todo género 
® oontribaciones y de otro» crédito».

to

res á palacio para evi;ar el nombramiento del 
unionista S r. G ándara, creyeron anteayer y ayer 
por ia mañana qua habían conseguido su intento. 
Poro no contaban con que D. Amadeo, á quien, 
según lo» fronterizos, pertenece la iniciativa de 
aquel nombramiento, se apressraria á firmar el 
decreto, sin duda por temor de que se llevase á ca­
bo la reconciliación de los progresistas.

Seguimos creyendo quo habrá que vencer m a­
chos y graves obstáculos antes que esa reconci- 
liacioa sea un hecho; pero suponiendo que lo sea 
inmediatamente, no es posible desconocer ia im ­
portancia del cambio verificado en la servidumbre 
de palacio, donde los radicales tienen qne dejar el 
puesto á los unionistas, pues además del Sr. G án ­
dara se indica al señor conde de Torreorgaz para 
mayordomo mayor de ia casa encomendada hasta 
hoy ai cuidado de! insigne escribano Mochales.

De manera que eu realidad el cambio palaciego 
es una iadicacion indirecta qua hacen los hijos de 
Víctor Manuel á los radicales de que no se a p re ­
saren para conquistar el poder,

Pero esta indicación, lejos de desalentar á los 
radicales, los enardece más y más, hasta el punto 
de que no tienen inconveniente en negociar el s a ­
crificio mútuo de sus rencores y tjiioordias.

Según La Igua ldad , la reconciliación se ha 
aceptado ya en principio, firmándose nn acta por 
dnplieado para los señores Sagasta y Zorrilla. De­
cíase qu» el S r. Sagasta se adhería al manifiesto 
de Rivero, y se anadia que deseando el je fe  de 
pelea guardar el ministerio de la Gobernación para 
si, al S r. Sagasta se le habia ofrecido la embajada 
de París. Mucho» curioso» querían penetrar lo» se­
creto» Intimos del suceso, pero no les fné posible, 
porque el S r. Zorrilla cuidaba d« qne no trascen ­
dieran al público hasta que los comnuicara o fi­
cialmente á ios senadores y d putados de la secta.

Sin em bargo, los noticieros dieron por probable 
-,1a formación del siguiente ministerio.'

Presidencia y Gonernacion, Ruiz Zorrilla.
Gracia y Jnsticia, Montero Rios.
H acienda, Ruiz Gómez
Estado, Sagasta.
G uerra, Górdova.
Fomento, Martos.
Mtr ina,  Malcampo.
No se designaba ministro de U ltramar.
Los fronterizos ee mostraban muy irritados con­

tra  la conciliación, y en general sn todos los clrcu 
lo» ee hablaba con desprecio de e»os hombre» que 
después de haberse echado en cara sus respectivas

inmoralidades qnerian olvidarlo]todo y abrazarse 
al pié í’e' altar del presupuesto.

Pero ios frouiarizos no se .l ierm en, y prueba de 
alio es el noiiioramíento de ios Sres. G audara y 
Tarreort<.iz para la servidumbre de Palacio.

Se bñ i le que si se forma ei ministerio indicado 
serán disneltas Is» Córtes; pero cresano» que aún 
hemos de ver algo grave antes ds la disolacion.

Dssiamos en nuestro último núm ero, con refe- 
rmncia á uu periódico fraasás, que el rey  de H an - 
nover se ha retirado á Roma y está á punto de 
convertirse al catolicismo. Añadíamos que la n o ti­
cia nos parecia fidedigna. La falta de tiempo y  de 
espacio no nos permitia decir más; pero hoy pode­
mos ampliar esta última idea, indicando los m oti­
vos que tenemos para esperar que se confirme tau 
grata nueva.

El rey de Hsnnover, á quien hemos tenido la 
honra de conocer en Alemania, es protestante; 
pero es al propio tiim po nuo de los más decididos 
adversarios de los reyes usurpadores.

Amigo personal del duque ds M adrid, no tiene 
este principe un admirador más entusiasta que el 
rey de Hannover, ni uu partidario más decidido de 
BUS derechos.

Sabido es que el rey de Hannover tenia en Fran­
cia y Bá gíca ana legión de soldados con sus co r­
respondientes jefes que le signieron al destierro no 
queriendo reconocer á Prusia: el anciano monarca 
quiso mil veces poner á  dieposieion de D. Cárlos 
este ejército de leales. Pero el duqne de Madrid lo 
rebasó consiaulemente por dos razones: ia prim era, 
porque no quiere ser elevado al trono en hombros 
de extranjeros; y la segunda, porque los soldados 
del rey de Hannover son en su inmensa mayoría 
protestantes.

E l rey de Hannover, hombre de costumbres 
sencillas, de excelente corazón y ds gran firmeza 
de carácter, ha perdido la vista además del treno; 
paro si ha logrado al fin abrir los ojos del alma, se 
tendrá indudablemente por afortunado. Dios con 
esta gracia le habrá querido premiar sus virtudes 
y su decisión en favor da todas las legitimí-

No dabemos omitir, en efecto, qne protestante y 
todo, además de carlista ea E spaña, era papista 
en Roma y defensor por lo tanto del podsr tem po­
ral de ia S anta  Sede.

Con tales antecedentes, creemos muy natural 
que muera católico.

La órden siguiente del ministerio de la G aerra, 
que ayer publica la Gaceta, agradará tanto á los 
individnos del cuerpo juridico-militar, como dis­
gustará á los revolucionarios, y mny especialmen­
te á los amigos dol difunto general Prim:

«A consecuencia de los acontecim ientos por que 
ba pasado el pais antes de su definitiva constitución, 
se concedió ingreso en el cuerpo Juríd ico  m ilitar, 
sio sujeción á su  decreto orgánico, á varios funcio­
narios en prem io de sus señalados servicios políti­
cos, causando la pertu rbación  consiguiente en su  
escala cerrada: deseoso el rey (Q. O. G ) de m ante­
n e r en teda su  fuerza y vigor el real decreto  orgáni­
co de 49 d e Q c ia b re  de  4866, sin de ja r de respetar 
los hechos consum ados, ha tenido á bien disponer 
que  en lo sucesivo ese Suprem o Consejo proponga á 
este  m inisterio  los aspirantes que llenen las condi­
ciones para ingresar en el cuerpo jú rid ico -m ilítar, 
así como la provisioa de las vacantes que ocurran  
en él por ascenso ó traslaciones, con extricta  su je ­
ción á lo dispuesto por reglam ento; y  que se consi­
deren  como empleos personales los que ob tuvieron 
los auditores y fiscales de G uerra que han ingresado 
en  el ju ríd ico  m ilita r sin sujécios á las prescripcio­
nes reglam entarias , quienes deberán co n tinuar por 
ahora desem peñando ea  comisión sus actuales desti­
nos, dándoseles en la escala generil el lugar que con 
arreglo al decreto orgánico Ies corresponda y ha­
ciendo constar el empleo personal que cada uuo 
d isfru ta.

De real órden, com unicada por dicho señor m inis­
tra , lo traslado á V. E. para su conocim iento y efec­
tos consiguientes. Dios guarde á V. E. m uchos años. 
M adrid, 26 de O ctubre de 4874.— Bl subsecretario , 
Victoriano de A m eller,— Señor....»

CORREO DE HOY.

cerca de la Santa Sede. Con m ás ju stic ia  todavía 
«ue sus colegas de C onstantinopla, A le jan d ría , Je -  
íu sa len . China, Japón, e tc . , com prenden que tie ­
nen el derecho de in te rv en ir, lel derecho de in ter­
poner la au toridad  de sus Gobiernos contra a te u ta -  
dos que a tacan , no ya estes ó Us o tras mi.siones, t a ­
bes ó cuales religiosos, sino ¿ todos los m isioneros 
en general, con todas tas m isiones oató.icas, todas 
las corporaciones religiosas con todas fas obras d e  
su  apostolado. Se les qu iere  an iqu ilar eu sus casas-  
m atrices, en  el corazón de su  vida.»

Los p ad res g e n e ra le s , p o r ú l tim o , invocan el 
d erecho  com an, según el onat a la  propiedad es 
inviolable;» y solo por oausa  d e  uUluiad pública 
demostrada  , y  prévio  exped ien te  é  indem niza- 
oion ju s ta , puede h ab er expropiación  forzosa.

Los saperiores y procnradores generales de las 
corporaciones eclesiásticas y  religiosas, residentes 
on Roma, han dirigido un Memorándum, á los em­
bajadores, ministro» y encargado» d t  Negocios 
acreditados, cerca de la Santa Sede, protestando 
contra las injusticias de que sen víctimas. Al ver 
la inicua confiscación de muchos monasterios de 
religiosos y religiosas, arrebatados á sus legítimos 
poseedores, y en la triste previsión de nuevos des­
pojos, los mencionado» procuradores generales so ­
licitan la intervención del caerpo diplomático en 
favor de sus casas, convento», iglesias, residencias 
generales, noviciados, colegios y hospicios.

Estos establecimientos y sus bienes, como dicen 
y prueban los venerables signatarios del Memo­
rándum , úeata  marcado el carácter de in terna­
cionales; son de general utilidad para la Iglesia 
romana y para todo el catolicismo; y coofisearios 
en provecho del Gobierno florentino 6 del munici­
pio romaoo, es concalcar, no solo los más sag ra ­
dos títulos do la propiedad legítima, sino también 
lo» derechos espirituales y la libertad del Sumo 
Pontífice y de todos lo» católicos del universo.

E l M emorándum, en suma, examina todas las 
cuestiones relativas á la propiedad y  derechos de 
los intótituloa religiosos de Roma, probando que 
estos, por su origen, naturaleza y destino, son 
obras do la cristiandad entera, pertenecientes m a­
cho» de ellos á u ta  nación determinada y  necesa­
rio» todos ai buen régimen y Gobierno de la Igle­
sia. Después de demostrar todo esto, los venera­
bles sigoatarios dicen;

«Nosotros recordamos con gratitud  qiie en  todas 
partes, los m ioistros, los encargados de Negocios, los 
cónsules de los Gobiernos c ris l anos consideran de • 
ber y  honor proteger á los m isioneros, defender sus 
personas, sus institu tos, sus propiedades, con tra  las 
persecuciones de ios m andarines y em peradores de 
la China y del Japón, contra las vejaciones que les 
hacen su frir  los discípulos de Coofuoio, da Mahoma 
y de B u d a .

Estos miemos m isionero», estos m ismos obreros 
apostólicos, estos m ismos reiigiosos, ¿no m erecerán  
ningún respeto, ninguna protección, n inguna s im ­
patía  en Roma que es doode la persecución les a ta ­
ca en  sus m ás sagrados in tereses y en sus libertades 
m ás esenciales? No será este, c iertam ente , ol pensa­
m iento de los nobles representantes de las potencias

Llamamos la atención de nnestros lectores so­
bre la siguiente carta  de Yersalles que publica la 
Convicción de Barcelona. Algunas do sus noticias, 
eepecialmeote la renuncia hecha por doña María 
Cristina d s  ia jefatura del partido alfootino, están 
conformes con las que publica el D ebate:

«Bl gran asunto  del dia es la conferencia habida 
en G inebra en tre  el conde de C h am b o rd , el duque 
de M adrid, Francisco de Nápoles, G irgenti y los 
priocipe} de Orleans, incluso el de Mootpensier.

Prévio aviso del jefe de la casa de Borbon, re u ­
niéronse todos los indiv iduos de la familia , los que 
en consejo acordaron la linea de conducta que de­
bian seguir en  presencia de los grandes aconteci­
m ientos que  se p reparan . Todavía se ignora de fijo 
lo que se acordó en  este consejo de familia; pero á 
juzgar por la actitud  del conde de París, que m an ­
dó á sus partidarios dejasen el nom bre de orleanis- 
tas por el de legitim istas franceses, nom bre con el 
que  se honran los amigos del señor conde de C ham ­
bord, no cabe duda de que allí se vino á un  hon­
roso acuerdo.

Si á esto se agrega la dim isión que doña C ristina 
presentó de preceptor» de su  nieto D. Alfonso, y los 
pasos que  doña Isabel ha dado al objeto de que el 
jefe de la casa de Barbón presente al señor duque de 
Madrid el reconocim ieuto de legitim o rey  de Espa­
ña por aquella desgraciada señora, y finalm ente, lo 
que dijo el señor duque de M ontpensier al sa lir del 
consejo, que en su  larga vida de desengaños y a m a r­
guras no habia visto dos p ríncipes tan  príncipe» co­
mo el legitim o de Francia y el de España, únicos 
destinados á la felicidad de am bos paises.

A más es asim ism o tam bién  te n e r  en cuen ta  el 
fracaso de los planes m oatpeasieris tes y  alfonsistes, 
que a lim entaban varios partidarios de ambos p rin ­
cipes.

Tam bién es preciso to m ar en cuen ta  las palabras 
pronunciadas por el señor duque de M adrid, según 
las cuales estará en la capitel de España á p rin c i­
pios de 4872, con los dem ás príncipes de la ram a la­
teral y  bilateral do Borbon. Este frase alarm ó m u ­
chísim o al Sr. Olózaga, q u e  la supo por conducto 
de uno de los p rincipes d s  O rleans, y  la notificó á 
ese Gobierno. ¿Y quién  lo habia de creer? el Gobier­
no español pidió consulta  al italiano, y  el jefe del po­
d er ejecutivo de aquella  nación, telegrafió al nues­
tro  para que  in te rn ase  á los legitim istas espafioles. 
Esto tiene preocupadísim os á los liberales españoles, 
y  m ás los ten d ría  si pudiesen ap rec iar á qué  sum a 
llega el em préstito  con tra tado  por el sefior d uque  de 
Módena, con una de  las m ás im portan tes casas de 
Lóndres.

Algo y  m ucho m ás podría hab lar, respecto á Es­
paña; pero «al buen  callar llam an Sancho;» por más 
que me pndiese ex ten d er y tra ta r  de las ofertas h e ­
chas nuevam ente  al duque  de M adrid por revolucio­
narios que ocupan los prim eros puestos de esa na­
ción, prefiero dejarlo  y volver á ocuparm e de la 
conferencia habida. Tan pronto  como en Europa se 
supo lo q u e  tuvo lugar cerca del lago, la m ayor p a r­
te de los Gabinetes dem ostraron su  protección, y los 
diputados católicos de este Asamblea felicitaron á 
Pío IX, indicándole lo que había sucedido. Ei señor 
conde de Cham bord escribió tam bién  á Su Santidad, 
que le ha  contestado anunciándole el próximo tr iu n ­
fo de la Iglesia con el advenim iento  da M onseñor al 
trono dé Fránciá , llam ándólé heredero  a hijo p rim o­
génito del Catolicismo y  de la F rancia .

Con lo que  ese Gobierno consultó  al de Italia , y  
con lo q u e  ba creído saber de las cartas cruzadas en­
tre  la Santa Sede y E nrique V m andó nuevas . in s ­
trucciones al caballero N igra, q u ien  se cree está de­
signado para  la em bajada de M adrid, y  el general 
Cíaldini, quo tam bién se c ree  designado para la de 
este.

No se contentó con esto el Gobierno cisalpino, si- 
n o q u e  nos m andó á su  heredero  H um berto , el cual 
conferenció con M. T hiers, de cuya conferencia salió 
el presidente de la república m ás preocupado y con­
fuso de to q u e  ya  estaba el pobre, y su  con trincan te  
dicen que ai sa lir contestó á uno de sus acom pañan­
tes: «.Armémonos, pues si lo retardam os un  dia, 
acaso sea tarde.»  «¿Por qué? replicó el otro, «¿peli­
gra acaso Roma?» y de nuevo le contestó el principe: 
(Peligra Roma, la un idad  italiana y , lo que es m ás, 
ia m onarquía.»

El ccrrespoosnl de otro periódico dice lo si- 
gniente;

«Después da m uchas vacilaciones , el conde de 
Cham bord ha  resuelto  convocar á su s  partidarios en 
L ucerna para el día 9 de N oviem bre. Este convoca­
toria  oficial, después dol articu lo  de E l F ígaro, de 
que hablé á V. ay er, se presta á  m uchos con ten ta- 
ríos. Créese por pun to  general que  el partido  legiti- 
m ísta va  á decidirse á  e n tra r  an un  período de 
acción.»

ULTIMA HORA.

C O N G R E S O .

Deduce de aqu í que en  nada afecta esta sociedad á 
la m oral.

Exam ina la cuestión  M ib r e  la propiedad.
Dice que  asp.raciones »emej*utBs han sido t ra d u ­

cidas en hechos m u ltitu d  de veces.
Recuerda las luchas Je  la deioooracia rom ana y 

su» peticiones so b red a  ley agraria.
C ontinúa c itando hechos y recuerda  le invasión d s 

Ibs bjmbaroStOl despojo de Clero y  de los nobles.
i> eez tr«ñsi-deque  se anuaten de  ios aspiraciones 

4e La  fntersbXHonaJ los-que han  raagado los títu los 
de propiedad da ios descendientes de aquellos héroes 
de  la R econquista, que le hablan  adquirido  v e rtien ­
do su  sangre en  defensa de su  p a tria , ó  ganando p a ­
ra  Españs. tie rra s  inm ensa» e n  el Nuevo M undo.

Cite >a tea in can lsaría  de los liberales quem ando  
tos títu los de legitim a pertenencia  de  las com unida­
des religiosas.

R ecuerda u n as palabres del Sr. Ríos Rosas.
Este pide la palabra.
Con lógica inflexible p rueba  lo que nosotros h e ­

mos dicho m uchas veces , y  es que  los prim eros so­
cialistas han  sido los partidos liberales.

E x p lica  la  O rganización de los p u eb lo s slavos, 
don d e  la  p ro p ie d a d  es co lec tiv a  , y s in  em b arg o  no 
son  in m o ra le s .

Concede, sin em bargo, que en m uchos paises esto 
es imposible.

Sigue defendiendo La Internacional, negando que 
esta reniegue de la patria .

Afirma que los iaternacionalistas pretenden e x ­
tender este idea borrando las fronteras trazadas con 
sangre.

Dice que no es cierto  que La Internacional n ie ­
gue á Dios.

Para probarlo d ice, que asi como la sociedad in -  
ternacional rio está bajo ninguna bandera política, 
tam poco se sujeta á n inguna creencia religiosa, sin  
que por esto la niegue.

El o ra d o r  p id e  u n o s  m o m en to s de  descan so .
Se suspende la sesión.
R ean u d ad a, continúa su  discurso el Sr. Pí y  

Margall.
Niega que el Catolicismo tenga fuerzas para v en ­

cer á La Internacional.
El Sr. Pi se olvida que la doctrina de Jesucristo  

venció ¿ los em peradores rom anos, y salió mas p o ­
derosa de las persecuciones, de las hogueras y del 
circo .

El orador no recuerda  tam poco que  dom esticó á 
los bárbaros. ,

Concluye aconsejando á los propietarios la recon­
ciliación con los obreros.

El Sr. Rios y Rosas usa de la palabra para alusio­
nes personales.

Recuerda que á  la raiz de  la prom ulgación de  la 
C onstitución todos los partidos liberales estuv ieron  
conform es con la in te rpretación  de tos derechos in ­
dividuales.

R ecuerda una discusión célebre , en  la cual todos 
pensaron lo m ism o.

Afirma que si en esta cuestión la uniform idad de 
m<ras es necesaria, en o tras no es posible que los 
partidos conservador y avanzado p iensen  de igual 
m anera.

Dice que una  de estas cuestiones es la de la Igle­
sia, en la  cual u n  Gobierno desalentado ba tenido 
U audacia de p ro p o n e r  á  las Córtes su despojo  y  es- 
poliacioD .

Explica la teoría sobre los derechos individuales.
Afirma que  son de derecho div ino , pero que  á pe­

sar de ésto son y  deben se r ilegislablea.
Se extiende en dem ostrarlo , d iciendo que  cada 

uno tiene en sí el derecho  lim itado por el d eber, 
teoría  q u e  es ia m ism a que  ha sostenido siem pre la 
Iglesia desde Jesucristo  hasta nuestros dias, y  por 
lo cual ba  sido com batida por todos los sistem as filo­
sóficos.

Niega que las sociedades que de linquen  tengan 
personalidad, y  que por lo m ism o no pueden aco­
gerse á los derechos individuales.

Dice que no pretende probar la inm oralidad de 
Lo In ternacional por considerarlo  in ú t i l , pues el 
sentido  com ún de Europa ba  pronunciado ya su  ve­
red ic to  sobre los cóm plices de la Commune de Paris.

Explica la m oral pública , diciendo que es la |u m a  
de loa sen tim ien tos, de los hábitos, de las co stu m ­
bres, de las ideas y  de la tradición  de los pueblos. 
(M urm ullos.)

El orador continúa á la hora en que cerram os este 
a lcance.

La Cámara le escucha con una  atención profunda.
La tésis que principalm ente  sostiene el Sr. Rios 

y  Rosas es de dem ostrar que la sociedad L a In terna­
cional está dentro  del Código y  no tiene derechos da 
n ingún  género.

A las dos y  m edia se ab re  la sesión, con la sola 
p resencia  de dos d iputados en el salón de sesiones.

E lS r . Merelo apoya una  proposieion de ley p i­
d iendo u n  crédito  ex trao rd inario  para rem ed ia r las 
desgracias ocurridas en la provincia de Alm eria.

El orador se extiende haciendo la historia de esta 
catástrofe.

Se toma en consideración.
El crédito  que se solicita es de ocho m ílloues de 

reales.
El Sr. Fabié reclam a unos expedientes de los ca­

te  irátícos del colegio de San Cárlos y anuncia  una 
in terpelación  sobre este asunto.

Se procede al sorteo de secciones 
Continúa la discusión sobre Lo Internacional.
El Sr. Pí y Margall continúa su  d iscurso .
Niega que la asociación que  se d iscu te  p retenda cum plim iento  de lo contratado ■

Según se afirm a á ú ltim a hora en el salen de co n - 
ferenciás, la fusión de sagastinos y zorrillistas es ya 
u n  hecho; las bases según los más enterados, son 
las siguientes:

Sum isión de lus zorrillistas al m anifiesto de lus 
sagastinos.

Segregación de los cim brios, y  un  m inisterio  en  el 
cual en tren  cuatro  amigos del Sr. Zorrilla y  otros 
cuatro  del Sr. Sagasta.

Algunos fronterizos niegan esta noticia.
A la hora en  que  escribim os estes líneas está re­

un ida la ju n te  d irec tiva  del partido  p ro g res ista-d e ­
m ocrático.

D ESPA C H O S TEL E G R A FIC O S.
(De l a  Agencia Fabra.)

Lónbrbs, 34 (á las cinco y cuaren ta  y  cinco m in u ­
tos de la tarde; recibido con re traso  á causa del tem ­
poral).— Mañana no habrá Bolsa con m otivo de la 
festividad del dia.

Hoy se han cotizado:
Consolidado inglés, á 93-00.
El 3 por 4 00 francés, k 68-5)8.
El 3 por 400 español, á 32-4)2.
El prem io del em préstito  español es d e  43)4 á  2.

P a r ís ,  4.“ ds N oviem bre.— E l d uque  de Aumale 
tom ará asiento en la Asamblea nacional en D iciem ­
b re  próxim o.

Roma, 4 — No tiene fundam ento  alguno el rum or 
de q u e  en caso eventual se tra te  de  convocar el cón­
clave en pun to  de Francia.

F lorencia, 4 .®— El periódico la Perseverancia  p u ­
blica la correspondencia que m edió en tre  el rey  Víc­
to r Manuel y  el ex-em perador Napoleón sobre la 

' guerra  do. 1866 y  los asuntos de Roma en 4867.
Ha producido gran  sensación esta publicación.

L ó n d r e s , 34.— So ha verificado una reunión de te­
nedores de obligaciones españolas, acordando per 
unanim idad nom brar un  com ité  autorizado para 
adoptar m edida» rigurosas con objeto de asegurar el

le v a n ta r s e  e n  a rm a s .
D ice q u e  La Internacional no n ieg a  a l E stado , s i ­

no q u e  ú n ic a m e n te  p re te n d e  l im ita r  sus fa c u l­
tad es .

A firm a q u e  la  m o ra l re s id e  en  la  c o n c ie n c ia  y en 
la  razón ; q u e  la m oral do  la  co n c ie n c ia  se  m odifica 
con  a rre g lo  á las c o s tu m b re s .

C ite  com o e jem p lo  el m a tr im o n io  c iv il , q u e  h ace  
a lg u n o s  a ñ o s  h u b ie ra  su b le v ad o  & to d o s, y a h o ra  se 
a d m ite  com o leg itim o , s in  q u e  n ad ie  se a la rm e .

i Ab, S r . P í, el q u e  no se  a la rm e  de  e ^ o ,  s e rá  p o r ­
q u e  n u n c a  se  h a b rá  a la rm ad o  de  n a d a : el corazón  
re c to  y h o n ra d o  re c h a z a rá  s ie m p re  ese llam ad o  m a ­
t r im o n io  com o u n  coQCUbinatol

El o rad o r p ro s ig u e , y d efien d e  á  Lo In ternacional 
d ic ien d o  q u e  solo a sp ira  á  re a liz a r  u n a  cosa s e m e ­
j a n te  á la  q u e  h a n  h e c h o  los e sc lav o s, los s ie rv o s  y 
la  clase m ed ia .

E nsalza  la c o n d u c ta  se g u id a  p o r los h o m b re s  de 
E sta d o  ing leses q u e  no h a n  c o n s id e rad o  pelig rosa  k 
La Internacional.

A firm a q u e  las h u e lg as e x is tia u  a n te s  que  se f u n ­
d ase Lo Internacional, y  q u e  e s ta  h a  v en id o  á l im i-  
varlas h ac ién d o las cad a  vez m as ra ra s .

BOLSA DE HOY.

Rente perpétua al 3 por 400, p u b licad o , 28-65, 
70 , 28-00, 28-90, 95, 29-25, 20, 45 y 20 ; pequeños, 
29-20 ; á  plazo, 29-80, 90, 95, 29-00, 29-30, 40, 25, 
20 y  40 fin cor. fir., 28-90 fin cor. vol.

Rente perpétua ex terio r al 3 por 400, publicado, 
34-25 , 34 por 400 y 34-30; pequeño», 34-80.

Deuda del personal, publicado, 32-50, 32 por 400 , 
32 55, 50 y 76. i

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* se ­
rie , publicado, 400-50 y 401-00.

Bonos del Tesoro, de  á  2,000 rs .,  6 por 400 Interés 
an u al, publicado, 79-70 y 90; é plazo, 80-50 fin cor. 
vol.

BiUetea del Tesoro.—V eneim iento de 34 de  Enero 
de 4872, publicado, 97-25 y  50; no publicado, sin 
cupón.

Obligacionea generales por fe rro -carriles de  2,000 
reales, publicado, 56-80 y 57-00.

Acciones del Banco de E spaña,, no publicado, 
486-00.

Ayuntamiento de Madrid
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Ipieados dé aduanas dé U ltram ar.f

 Uluí: — 1-;— -̂----

En la reunión celebrada anteanoche por el casino 
repubiicauQ, fueron elegidos: p residente, eJ Sr. Pi y 
Margall; v icepresidente el Sr.'Cala; secretario , el se - 
Bor.García M arqués, y vocales ,los Sres. Santiso y 
Ochoa, siendo reelegidos los Sres Pascual y Perez. 
El Sr. Orense parece qué fué proclam ado presidente

La niisroá noche se reunió  el com ité republicano 
federal del d istrito  deL Hospicio en las escuetas pias 
de San Antón, según dice un periódico, para tra ta r  
de su  organización y de Ip linea de conducta  que 
deberán  observar en las próxim as elecciones de 
ayuntam ientos.

Admitióse la dim isión del v icepresidente del co ­
m ité , presentándose una  proposición para que  el par­
tido concurra  á la s  u rn as, sólo p u n id o , siendo im - 
pugnada'por varios de Tos concurren tes qué  op ina­
ron debériáó átiérse'tíoo e l'p a rtid o  m onárqu ico -ra­
dical. Term ipó la reun ión  sin  adoptar acuerdo al­
guno.

. . r r i— ■■-riT.TC""--------- r rn -------

Las secciones del Congreso autorizaron an teayer 
la lec tu ra  de la proposición deri d iputado Sr. !»ascnal 
y Casas, para que  se consideren exceptuadas, para 
los efectos de la co n trlb iic io n ' in d u stria l, todas las 
asoClacíonés cooperativas de consum o, crédito  y pro­
ducción, que se establecieren por obroros y  jó rnsle- 
ros industria les y  agrícolas en  ta nación española, 
bastando para gozar de este  beneficio la presentación 
de sus estatu tos en el gobierno Civil to rréápoií- 
dientei'

Las secciones del Congreso autorizaron an teayer la 
lec tu ra  de  una  proposición de ley del m ism o Sr, PaS' 
cuaj y Casas para qpe tofiP industria l pueda g a ran tir 
la propiedad de dibujos ó m uestras de su invención 
de los géneros que fabrique d u ran te  los doce meses 
posteriores al oum p.iimiento de los requisitos eseo- 
ciales para que dicha concesión tenga lugar e in q u e  
nadie pueda reproducirlos bajo la m ulta  de 2,000 es­
cudos.

Según L a  Correspondencia, se van á abonar al 
ayuntam ien to  de Córtes de Arenoso 500 pesetas que 
adelantó para socorrer & los voluntarios movilizados.

Al m ismo tiem po nos dice E l Im parcia l que  por 
el m inisterio  de la G uerra se ba dispuesto la e n tr e -

■al .eono iff MKe I I a *»si» m  i n .n ao tla  eup -o

I» asaorai u a t lb "loq ^ssis i gUBg satbiq soJ  
á iilM Íw iq p sq B caH u ésm eép id t^»  toMWtoné¥Íp#fls

o^ro^nebfK’An- 
l í s i ó l  noiOBiqoiqxs ledud sh '

Cuéntase que el anunciado arreglo de la secretar!^ 
e-(W bífab«9b,SÍ3 'se  realizará tan  pronto como pa-* 
iCtá^.pbé'bo aceptar algufios elegidof los destinos 
on 'qüe se lea b rindaba.

; En v ir tu d  de propuesta reg lam entaria  han sido 
destinados al ejército  espedlcionárío dé la isla de 
Cuba dos ten ien tes e a  su em pleo y  20 a lfé reces, á 
qu íea  se concede el iam ed ia to , perteoecientea  todos 
M arm a de in fan tería .

¡ La Nación  pregunta ayer ai es c ierto  que el señor 
Garcis Torres, d irec to r de contribuciones,^ continúa 
percibiendo sueldo como indiv iduo del consejo de 
adm inistración del ferro-carrii de Córdoba á  Sevilla. 
; Con este m otivo pide á los u n ioaistas, á  quienes 

supone m ejor enterados en el asun to , una respuesta 
categórica á su pregunta .

Desde an teayer parece que se hallan en el Con­
greso los éxpédienies de los catedráticos de San C ár- 

 ̂ los, reclam ados pog el Sr. Fabié.

El señor m inistro  de U ltram ar presentó an teayer 
tarde al Congreso los p resupuestos de Puerto-R ico.

Los g;astos se presuponen en 11.007,597 pesetas y 
lés Ingresos en  15'276,390 

El m in istro  pide autortzacion para reform ar el 
sistem a tr ib u ta rip  de  la isla, según reclpraen las ne- 
oésidatfes del Tesoro y  de lá ad m in istrac ión , asi co­
mo para hacer todas las ecónom iasque  estim e opor­
tunas.

Con m otivo de lo propuesto por. el eminontisinso 
Cardenal Arzobispo de Toledo, sobre nom bram iento  
de una com isión m ixta en representación  de los 
com patronos del;'Colegio de N uestra Señora de los 
Remedios de Toledo, dice L a  Correspondencia que 
ha sido nom brado para rep resen tar á J). Amadeo en 
dicha .comisión, el oficial del m inisterio  de la Gober­
nación D. Form in,H ernández Iglesias; ios ce nisiona- 
dos del represen tan te  de  su  em inencia, parece que 
tienen ,el,;doble encargo d e  red ac ta r u n  proyecto de 
reglam ento y p rac tica r una  liqu idación  general de 
los haberes del m ism o colegio.

El expediente de tabacos de que  se ocupó el Con- 
;reso hace poces m eses, ha  sido exam inada por el 

Dsejo de  Estado en  pleno y  devuelto  al m inisterio  
de Hacienda.

gr«
Coi

Parece que  la com isión de arreglo de la deuda da 
Cuba se reúne esta noche con el señor m in istro  de 
U ltram ar.

Au uncía La Correspondencia  que el d irec to r ge-

..f dt I . i 's in c .  f VIO oxnt- jai

Dicésií quéÜasH-Énefiiadds í r i í l ^ á  bó''¡ibdrá píe-* 
sen tar al .CungtoSast .Sr, lUtdagiMr l«8 preFUpuestSM

DÓn . 'ó é ' f f "  I!;q »

ab id o en  tres fabricas de fundición de Vizcaya, c a - 
Bcen de im portancia. Solo 36 son los trabajadores 
ue (lan  abandonado sus fa e p a s .., . . Q

tS s '' Dpérarló's'tJóóstrüctorás dé carros de Valma 
(M a U o i^^ sé 'h an  declarado tam bién  en  huelga.-

' Por la vía de Nueva-Yórk se h a  recibido el si­
guiente te égram a de Cuba:

«Hibasa, Octubre  44.— El vapor-correo  C anarios 
ha llegado boy á Santiago de Cuba^ procedente de 
(¡ádiz, óóñ refuerzos para el ejército .»

Las Novedades publica una  carta  del jefe del ba­
tallón de C antabria que filé á Malilla , desm intiendo 
ibs rum ores que  h an  circu lado  respecto  á la actitu d  
de aquella  tropa.

La suscricioa nabioaal para e rig ir uu m onum ento  
ai ilu stre  general de m arina  D. Casto Meudez N u- 
ñez asólende á la cantidad de 54,243 rs. 50 cén ti­
mos. Celebrarem os cue tan  patrió tica  idea áe vea 
realizada en un  breva plazo, lii suscric ioa  continúa 
ab ierta  en  las oficinas de E i Correo M ilitar.

Dice el Diario de Zaragoza  que  los oficiales del 
batallón cazadores de A lcántara que p idieron su re­
emplazo han sido trasladados ya á sus respectivos 
dom icilios, en donde con tinúan  arrestados.

Despues de tanto  ruido, los radicales se encierran  
en sus atriocheram iantos: ni el .Sr. Paator exp lanará  
en ei Senado su  intsrpeiacion sobre Puerto-R ico , ni 
esta cuostion se provocaré en el Congreso.

Según La Correspondencia, el dia 24 del actual, 
un  Presbítero  de Orozao recibió una carta  en la que 
se le am enazaba para que depositase 200 rs . en  el 
pórtico de lá parrcquia de  San ju,an. La G uardia ci­
vil detuvo  á u n  individuo poniéndolo en seguida á
disposición de tos tribunales. F  S decía en la
carta  que su  divisa seria en adelante L m  y  petróleo.

Ha llegado á  esta córte nuestro  amigo el señor don 
Qaspar Diaz de I,abaadeTO >

PAKTE OFICIAL.
La Gaceta de ayer publica dos decretos dei m inis­

terio de Marina, disponiendo que cese en el cargo de 
vocal del consejo de adm inistraciou  y  gobierno del 
fendo de redención y enganches de los m atriculados 
de m ar, el comisario de prim era clase D. José Peña 
y Valencjí, y  nom brando en  su  reem plazo al p rim er 
comisarii) de p rim era  clase D. Juan  Bautista Blanco 
y  A leará].

Por el m inU terio de la G uerra, se publica una ó r-  
den-circu lar general, en que se d ictan  varias d ispo­
siciones á fin de d a r cu m p lim isn to á  lo prevenido en 
el a rt. 3.® de! real decreto de 23 do O ctubre últim o.

leMnoxéRp pfiütéUsi) yt&eMtisKes del

dispone
(íu«iw»rWW)iriííWísasPc</béedidas á  con'secueneia'tfe 
I arm as ocurridos durantoT as In su rJea -
( iones carlista  y republicana de 1869^ dísfrataráq..la 
í [ingiied'ád dél dia en qiié tuv ie ro n 'fu g ar Us funcio­
nes de g u erra  por que  se hayán eoocedidó; que 
cuando se hayan  olo^.vdq por dos ó m ás hqcbios de 
arm as, sé tom ará la antigüedad áe. la feche  en qúe 
líayá ién fdó llúgar'é l |ÍTitósVíf y'" qUe las éoúce'didas) 
Roq.lpSiserrtoias p re s ta d o r  dUrsintetsquMIiM In sU r- '

nada la segunda in su rrecc ión .

Por ó rden  del m inisterio  de  Hacienda, fecha 30 
de O ctubre ú ltim o , se n ^ p b ra  pera  form ar parte de

aé  ia reform a dé1» jtÁ ta  q u e  há de In fo rm ar acerca de fá rqform a 
lá m oneda á  D. Ju an  T a tau , D. M anuerA lonso Mar^ 
t|n ez , D. S a rvandoR uiz  Gómez y  D. Jsidoro Gomrz 
Aróstegui, en concepto de diputados á Córtes; á don 
Francisco Santa C ruz)' U. Mattiíél CóVme'Ífo,'Ü. Ra­
món Rixtríguiúz Leal y  D. Joaqu ín  García Briz, como 
senadores; á D. Joaqu ín  Marta y Sanrom á y D. Ale­
jandro  U livan, ind iv iduos de la ju n ta  de m oneda, y á 
D. Pedro Salaverria , ex-m in istro  de Hacienda; don 
Manuel C antero, gobernador del Banco de Españo; 
D. Vicente Vázquez Q ueípo, ex-consejero de Estado, 
y D. Ju an  Salvador H errando, d ipu tado  á Córtes.

La Gaceta de boy publica dos decretos ad m itien ­
do la dimisiDD presentada por D. BeuignirContréras 
del cargo de gobernador electo de la provincia de 
M urcia, y nom braiiiio  en su  reem plazo á D. Miguel 
Rodríguez F e rre r.'

NOTICIAS GENERALES.
Según «La C orrespondencia,»  e l v ie rn e s  se  r e u ­

n irán  en casa del S'r. AlVaréz Osorio los periodistas 
encargados de red ac ta r tas bases para la aáóciacion 
de escrito res y literatos.

Ha s id o  n o m b ra d o  g o b e rn ad o r da  M in ian a o
(Fílipinasj el b rigád ier Sr..G ólfia.

Tam bién ha sido nom brado jefe de adm inistraoion 
de estancadas de Filipinas, D. Francisco Mosquera 
García, oficial que e ra  de la adm iuistraoion dei pa­
trim onio .

Gn F ra n c ia  se ba fo rm ad o  una  v e rd a d e ra  c ru z a ­
da con tra  los borrachos, d ic iendo ' que este vicio ha 
sido la causa p riucipal de sus desgracias..

No lo ponemos en du d a , dice un  periódico, por­
que los que  hab itua lm ente  se eutregau á la in tem - 
peraucia en  m ateria  de bebidas espirituosas, son una 
calam idad en todas partes, pues no se sabe n u nca  éi 
es el esp iritu  suyo ó el; e sp iritu  del vino el móvil de 
sus determ inaciones.

P arece  que  h a u ta  e l lu n es  no h ab rá  despacho  
para el público en  el m inisterio  de Fom ento, con 
motivo del estero de las oficinas. En la d irección  de 
la Deuda tam poco habrá  despacho hasta el lunes por 
ig u a l causa.

P a ra  e l ju e v e s  es e sp e rad o  en  M ad rid  e l g e n e ­
ral P ierrad.

Según «La C orrespondencia,»  ha  lleg ad o  á esta
capital el coronel de carabineros Sr. Escoda.

P a rece  q u e  se  ha conced id o  la g ra n  c ru z  de San
Herm enegildo á los brigadieres Sres. D. J»sé Gómez, 
D. Bartolomé Benavides, D. Ignacio Carazo, D. Mar­
celino |Clos, D. José Olooa y  D. Eustaquio Salcedo.

Tam bién han obtenido la placa de la m ism a órden 
lo s'coroneles de Caballería, infantería  y  artillería

lespec tiyam epte, D. Francisco R am ijez, J). 'Vicente 
fiU a í^ s 'y  0  Anto,riió RojMfTós ten ien tes corop^Ies 
D. Cayetano Prie to ,¡ 'Ín ran to ría , y‘ de jp. G u ^ ríja  
civil JÓ’ Juan  Morénó, y el coo iaadante  de c a ra b in e ­
ros D. Pedro Jim  epéz.^

Eu el paseo  de L ach an * , núm . 9, tie n d a  d e  v i - -  
pos, p a -co m etió  au teáydr nn  robo, oon8t*tent*j»o 
8,096 re ,, en  m eláliou q h e  se illevaton' ios luitooúés 
en uo cofre de pequefio tam año que los c o n te n io p r ' ■
I Bl juzgado com peten te  tien e  oonooliatonto dal s u ­

ceso. , ■ f >■

^ je ro s ,  e n tre  los éuaies figuraban u n  Jefe,> cu a tro  
Isja les, u n  in ten d en te  m ilita r, u n  com isario  de 

|uerra , seis oficiales de adm in istración , dos, profe- 
ires veterinarios y  300 ind iv iduos de tropa.

Ha a r r ib a d o  a l  p u é r to  de V a íeu c ia  e l b r jk - b a r -  
francés Sa ln t-Ivés;  p rocedente  del- C alláo; con 

I argam ento de guano. En la travesía ha perd ido  un  
I om bre de la tripu lación , a rrastrado  de la cu b ie rta  

or u n  golpe de  ifaar.

S egún  «El Im p arc ia l,»  en b re v e  p u b lic a rá  e l 
fo le t in  ofieial e\ anuncio  de una plaza de colegiala 
4ue debará proveerse en  el de  N uestra  Señora de 
fos Rem edios de la c iudad  de Toledo.

A n teay e r fu é  la te m p e ra tu ra  m áx im a  'e n  M a­
d rid , á la som bra, de 10 7 , y al sol de  15‘2, y ayer 
da 43‘2 á la som bra y I9 '3  al sol.

A nteayer llovió en  A lbacete, Avila, Búrgos, Cáce- 
gesj Córdoba, Cuenca, G uadatajara, H uesca, Sala­
m anca, Toledo; Zamora y Zaragoza, ,y ayer en Cáce- 
res, Jaén  y  Zam ora.

i Lv re ca u d ae lo n  del a rb itr io  sob re  a r tíc u lo s  de  
com er, beber y a rd er , im portó  an teayer en Madrid 
20,873 pesetas 61 céntim os.

 ̂ E n  la ig le s ia  d e  San Ignacio  de  L oyola  se  e e -
''pbran solem nes cultos en  sufragio de las benditas 
¡IraáS dél Purgatorio' du ran te  él m es de Noviem bre 
el presen te  año 1871.

i Todos los dips á  las diez de la m añana se can tará  
^  vigilia, Misa'y resaonao; al toque de oraciones se 
wzarrá el santo rosario , m editación y  serm ón, co n ­
cluyendo con u n  solem ne responso.

PARTE RELIGIOSA.
Santos ds b o t. Ld Canmemofacion de los fieles 

difun tos, y  S a n ta  E ustaquia , v irgen  y  m á r tir .
Santos ds u a ñ a n a .  Los innumerables m ártires de 

Z a ra g o za ,y  S a n  V alen lin , Presbítero.
CULTOS,

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la igle­
sia parroquial de Santa M aría , donde con tinúa  la 
novena de N uestra Ssñora de la A lm ádena; á  las diez 
habrá misa m ayor con serm ón, y por la tarde en los 
ejercicios predicará D. Mariano Yagüe.

C ontinúan las novenas de las benditas ánim as, y 
serán oradores por la tarde  e n  las Caiatravas don 
Regino Zaragoza, y  por la noche en San Luís el doc­
to r licenciado D. Mariano Puyol y  Anglada; en San 
Pedro el Padáe Tornos ; en San Antonio del Prado 
don Eduardo Reina; en  Santiago D. Ju an  Bautista 
V inader; en Loreto D. Emilio Santa M aria; en  el ora­
torio del E spiritu  Santo D Pedro Fernandez; en Ita- 
fianos D. Basilio Sánchez G randej en el o ra torio  de 
San Joíé D. Mariano Solano, y  en el C árm en Cal­
zado D. M anuel M enendez.

Im pren ta  de E l Pxnsahibnto EsrAÑoL, 
Pelayo, 34, 

i® cargo de R. Labajos y  Arenas.

S í E ' O G X O ' J S T  . A . T S r X J T S r G X C y ^ :

A. ¡Cuidado oon las Falsiflcaciones!

.>w«iya»«M*»s*.iaMsroirj8fc:iw

¿ÍAJ.ÜD Y ENiüRCÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
l^yg tzr fío a  K ta m sdJioiA.'z, p t i r s u i t a a ,  a l  g n c t» * ,  p « r  l a  d k U c io e a

EAKIHA DI

IfiEV a LEN TA AR&BIGA
LA SALUD-

ODBAÍfiaT

%
(Pr«m la<« m  la  b p M l e lM  da  |a « v a - T » r k ,  18&4.)

í

C m a  radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos habituales, altfflorranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas ; Jaqueca, náuseas; vóm itos despues de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os ó inflam ación del eetómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, da los 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del aliento, de  la m em brana  m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tis is (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam iento», parálisis, diabéticas, reum as, gota, fiebre, h is­
térico, irritac ión  de lo» nervios,, nquis^gia, viejo y  pobreza de la sangre, paiideoea, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g rip e , falta de  frescura y  energía, y  fiebre 
am arilla.

k lla  es tam bién  el m ejor fortificante para  lo» niños débiles como para  las persona» 
da toda edad, fortaleciendo loa m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 60 veces t u  precio en  oUrot remeáiot, y  n u tre  m á t que la oarru, 
proporcionando puee áoU t tconom ia.

K * t r * e * e  é  «  7 9 , 0 0 9  e s u r s ie l» # * ,  p s b e l d e s  A lo s is  # t r e  t r a t o s i e a t u .

Certiñeádo hám . 68,614 de la  señora m arquesa dg Bréhan.
Mny señor m ió; Por resu lta  de u n  mal de hígado habjp caído en  u n  estadp.de a te -  

■uacion que habia durado  siete  años. Me ééa en teram en te  im posib le d istrae rm e  con la 
lao tu ra , 1* esc ritu ra  ó ta m ás aenc ilta -tab ar da  aguja; .sen tía  punzadas nerviosas por 
todo al cuerpo ; d igería el a lim ento  con m u cb a  d ificultad; por la pocha estaba con tinua­
m ente desvelada, y  ma hallaba Sujeta i  u iu ,ag itación  nerviosa insoportable que m e b a -  

andar horas antera» de un  lado á ptro sin  poder reposar u n  solo m om ento. Bt ru ido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de m i doncella me incom odaba: sucunrbia  
bajo u n a  tristeza m orta l, y el tra to  de  m is sem ejantes habia llegado á  serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y  franceses m e habian  p rescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su  harina  de sa lud. La R evalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora  ocuparm e en  toda espe­
cie de labor, hacer y  recib ir visitas; Hoalmente, hp recobrado mi posición social.— De 
usted  m u y  agradecida, m arquesa de Bréhan.

N ú m . 62,081. El señor d uque  de Fluskou, m ariscal de la córte , de una  g astritis .—  ̂
N ú m . 62,476, Sainte Rom aine des Isles.— ¡Loado sea DiosI La R evalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 48 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
malús digestiones, J .  Com paret, Cur».— N ú m . 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo , de tres años de sufrim ientos harrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio continuo.— JVúfK. 46,218. El coronel 'W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.—^Vúm. 63,860. La señorita  G allard, calle d u  G rand 
Saint Micbei, en París, de una  tisis pulm onar, despues de haber sido declarada incu ­
rable ep 4856, no quedándole m ás que algunos meses de vida. Hoy, 4 874, se encuen­
tra  gozosa y con u n a  com pleta salud.

iñ  señor doctor en m edicina, M artin, de  u n a  gastralgia é  irritación  de estómago, que 
le bab ian  hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por d ia d u ra n te  ocho años.

BARRY. W  BARRY Y COMTP. Calle de V alverde, n úm . 4, M adrid.— Precios fijo» 
de 1a venta al por m enor en toda la Penihsula: En cajas de hoja de lata de 4(2 lib ra , 42 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 libras, 34 r».; 6 libras, 80 rs .;  42 lib ras, 470 n . ;  y  de 24 li­
b ras; 800 r*.4USe vende tam bién

L A  B E V A L E I Ü T &  A L  C H O C O L A T E .
(Priyllegiada por b. M. la Reina de Inglaterra.)

Alimento esquisitp , em inentem ente  nu tritivo , asim ilando y  fortificando loa nerv ios, 
el estómago y  las carnes, y  renovando ta sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á  los nervios, á los pulnnones, y  al sistem a m uscular.

Cura nú m . 72,448. Cádiz, 3 de Junio de 4868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resu ltados que  he obtenido propinando sn Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que padecía d e  agudos dolores in testinales, y de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorpreaden te  especifico ba  quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicsnix Motano.

^  polvo, en cqjas de 42 tazas, 42 rs .;  do 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 42Ú tazas, 80 rs . ,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPASIA 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID,

Lisboa: B . Dubeuco, ru á  de Prada, n ú n .  44, y  generalm ente en casa de todos los 
d roguistas, boticarios y u ltram arin o s de Madrid y  dem ás provincias.

POMADA A m -O F T A L M IC A  DE LA VIUDA
FAHNIER. . 1

Esto preoioío rem edio  que .cuenta m ás de UN SIGLO de acreditadísim o éxito y e.stá 
autori*»üP P®f üecreto  de I O  d e  d e  1 8 4 0 7 , se .yende en todas las más
acred iu d as latm aoias de España. Para evitar.Ja.jaU ifi:acion , que redunda siem pre en d e - 
trin ieo tu  del enferm o, e» nece^erM) exigir que  ,ei boto com prado por el cliente sea de loza 
blanca, m arcado V. F ., cub ierto  con un papel blanco que 
lleva la firma atado cpn hilo encornado, con un sello de 
lacre encarnado soiáretol nudo'Coá la inicial T. Exíjase ade­
m ás el prospectoim ^reso  que  acom paña siem pre al rem edio. ^

P a ra la  venta a( p o rJu a y o r , dirigirae á M i.Tlieulier ainé á T hiviers, FranciB>(Uurdog- 
ne), único  propietario de eate m edicam ento, cuyo precio en F ran c ia  e s  de 3 frentms.

(A.— 3,345.) I

P A S T A  D E  C A R A C O L E S .
Está generalm ente  reconocido que este rem edio es el más eficaz para c u ra r  rad ica l­

m ente  y con la m ayor p ron iitud  las penosas enfeim edades que  atacan al pecho, tales 
como la to», lú» catarro » , esputos de sangre, irritaciones, constipados, etc. A sus inccn - 
testsb tes cualidades reú n e  la de ten e r uu  sabor fgradable  que hace gustoso su uso. Vén­
dese é 2 frs. la esja ; y para asegurarse de la pureza y legitim idad de este producto 
e.rifas« «í sritó 'de  la farm acia QcBLorsjKU, in v en to r Roche, sucesor, r u e d e  P o itou , 41, 
París La Agencia frs neo-española, calle del Sordo, 31, en M adrid, sirve los pedidos; en 
provincias sus depositarios. Por m enor é 10 rs. caja, Sres. Borrell herm anos . Puerta  del 
Sol, 6 , 7 y 9; D. José Sim ón, Caballero de Gracia, 4; Moreno M iquel, A renal, 4 y 6 ; Es­
colar, plazuela del A renal, 7 , y  Sánchez Ocaña, P rincipe , 43. (Núm. 3432)

G ra n  m ed a lla  de o ro  conced ida  p o r  S , M . el R e y  de  lo» B elga» . 
O ra n  m ed a lla  de  p la ja  conced ida por S. M . e l R e y  d e  lo» Pai»e«-Bajo».

BÍ>r¿ 4*1 Oa Fsrnsilad d* Medtéina del Haya, Miembro etírrespoasol Je la 
.Meai Academia de Medicina de Madrid, Comendador de la Orden de Carlot I l¡  de 

EepaTia, y Caballero de la Orden de Leopoldo de Bélgica.
Recomendado ¡lor los n)éd'ico.s mas notables por ser indudablemente el mas poro, 

*1 mas grato al ¡.«ladar'y el mas eficaz de cuantos se roño -en.
Recrtado con óptimas reséltados contra la T itit y  En^ermedadei del Pecho, 

Debilidad general, VesfaUeoimiento de lot Niñoi, Kaquitsm o y  todae toe A fec- 
eionet Etcrofalotat.

X 'n ieoH  e o n H ie n a t a r io N ,  S " *  A n s a r ,  H a r f o r d  y  C '* , a * ,  M lr a n d ,  
i .n n d re s . — Madrid por mayor Agencia franco-española. Sordo, 34,

Vendóse en todas las farmacias y drognorias del m undo ._____________________

Por m enor en Madrid a  46  r.s. luodio frasco.— Sro». Moreno Miquol, Escolar, hancbez 
Ocaña y Ortega. (A.)

DE HIGADOS F R E S C O S  
□ E B A C A . l a A . 0  D E

F a iVm * 2 R u e C * st ig ú o n e  P arís

D epésliosan  M siltfd: F a rm ac ia s 'd e  S im ón , McTenO .Miquel, F ic o la r , Saitche? O caña 
Snega y Jnst. La Agancia frtncn-eipsñola, a i ,  cali* d«i í^rdo, sirv* los padidos,

( A , - í ,0S6,J

A G U A  D E N T I F R I C A  A N A T H E R I N A
DEL DOCTOR J . G. PO PP, M ÉDICO-DENTISTA DE LA CÓRTE I MPERI AL

y  REAL DE A tr s ra iA  EN VIENA.
Patente de invención en Ing la terra , A m érica y  A ustr ia .

C ura instan tánea y  radicalm ente los m ás fuertes dolores de m uelas y  lim pia la den ­
tad u ra  oon perfección, au n  en el caso de h ab er empezado á ser atacada por ol tártaro . 
R estituye á los dientes su  color n a tu ra l, b lanquea el esm alte, im pide la corrupción de las 
encías y  calm a positivam ente los dolores que provienen de tos dientes ó m uelas agujerea­
dos ó careados; purifica el aliento; cu ra  los dolores reum áticos de la boca; fortalece en las 
encias los d ientes flojos é im pide que  sangren  al m enor contacto del cepillo. Precio del 
frasco, 14 rs.

Se vende por m ayor: Agencia franco-espaSola, Sordo, 31, M adrid, la cual sirve  los 
pedidos.

Por m ayor y m enor, MADRID: Farm acia de los Sres. Borrell herm anos. P uerta  del 
So, 8, 7 y 9.

DEPOSITOS DE PROVINCIA. Barcelona: Borrell h e rm an o s. Conde del Asalto, 52.— 
Valencia: Capafons, plaza de Cajeros.— Granada: D. PabloGimeLec Torres.—Jaén: D. José 
Perez A lvar.— Coruña: Diego M oreno.— Ferrol: Felipe Romero.— Lugo: E. Rodríguez Cor­
tés .— Vigo: D. José Benito Pardo .—Málaga: U. P. Prolongo.— Zamora: D. M anuel Alon- 
o .— Badajoz; D. Joaquín Gim énez — Valladolid: D. B ernardo Rico.— Múrela: D M anuel 
M artínez.— Sevilla: López Btosa y  com pañía.— C iudad-R eal; D. J. O bon.—Bilbao: doña 
Petronila Som onte, v iuda de Ortis.

IL’EAU " T ' "  COBDILIEHE^
RECEf A INDI.A. Fs la única que cura luí dolores de,muelaí v las afeccúiun d( la 

boca-, su empleo diario y el de los POIi'VOS D E N X n ir iC Ó S  I> l  lA S  .COU- 
D IZ iIiE B A S, precave J hace iles-iparenpr para siempre los eilragos de Ta ráriet.
Deposito, 61, rué Haiiteville, Paris. llav.yna,Sarra jr C'*, drog. España. Por mayor, Agen­
cia franco-española. Sordo, 84, Madrid.

Por m enor; Sres. Burrall, herm anos, Morales, F rera , M artinez, Sánchez Ocafia, Escolar 
y  Ortega._____________________________________________________________(A.— 3,405.)

E L  E S P I R I T U  C A R L I S T A
roa

D. VICENTE DE MANTEROLA.

Este in teresantisim o folleto se halla de ven ta  en Madrid en las lib rerías de  O lam endi, 
Tejado, López, Aguado, San M artin, D urán y Cuesta,

Los pedidos de provincia se d irig irán  al ed ito r D Antonio I’e rer D ubrull, calle del 
Barco, núm . 9  p rim ero , cuarto  tercero , .Midrid, acom pañando el im porte.

Precio: DOS REALES en M adrid, y  DOSJY MEDIO en provincias, franco de porte.

infalible y prHeryaUTa, cur» na  
si ausjiio de otra medicamento. — Vendes* 
c-n todas Us farmacias (Exigir el metod*).
39 años de exita. — Paris, B B * V , iav- 
beuleaard Magenta, i iS .

LA PRESERVACISN PERSONAL.

O bra del DOCTOR LA MERT. Tratado 
sobre |a  cu rac ión  de la debilidad nerv 
-io sa , física y e ste rilid ad .

I P o r  e l  D r .  M a m n e l  L ia  M e r t ,
m iembro del colegio rea l de m edicina  de 
Lóndres.

luroRTANTi. Las m edicinas se envían 
á todas partes con el m ayor secreto  y ce­
leridad. T ratam iento  por co rresponden­
cia en todos tos idiom as, con tal que 
vengan las cartas acom pafiadaside fondos.

D irigirse al DOCTOR LA MERT, 37, 
Redford square , Lóndres, L a  preserva ­
ción personal se vende en M adrid, por 
m ayor, en la Agencia frauco-española, 
31 , calle  del Sordo. Precio, 49 rs.

Medalla de sociedad r ie n d a s  ii>d yl*!® 
P arís.

NO MAS CABELLOS BLANCOS-
MEL.áNOGENE, tin tu ra  por excelencia de 

DICQUEMARE AJNE de R úen (F rancia . )
Para teñ ir  al m inu ta  de to­

dos colores los cabellos y ta 
barba  sin  peligro  para  ta piel V 
sin  olor. Superio r á  todas las 
usadas b asta  boy.

París, 24, ru é  d 'E n g h ie n .— 
Madrid , por m ayor , Agencia 
franco-espuñola. Sordo 34. F®*" 
m enor Sres. C aldroux, C l e m e n t  
Bourges , G entil Duguez y Vi- 
ilalón.
________________ (A 3,327.)

l / I i ' i H l i i i ’ l'' regulador para sostener y 
l l l i l U A u i j  c u ra r  las hernias. Quince 

m edallas. É e n r i B iondelti, caballero de va­
rias órdenes. París, ru é  Vivienne, 48, cer­
ca del boulevard. (A 3,367.)

Ayuntamiento de Madrid




